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PRIMER CONGRESO DELA CONFEDERACIÓN OBRERA R. ARGENTINA 


ACERTADA RESOLUCIÓN SOBRE LA CONCENTRACIÓN —DEBATES INTERESANTES 


Esta vez puede constatarse con, satisfacción 
que la Concentración está en vías de ser 
una hermosa realidad 

El primer congreso de la Confederación 
O. R. A. y de Concentración, ha sido, 
en este sentido, el punto inicial de una labor 
seria y eficaz que dará en breve sus bue- 
nos frutos, pues debe esperarse que el es- 
píritu de la moción aprobada, interpretado 
fielmente, conduzca al resultado anhelado: 
la” fusión. 

Si las esperanzas que todos los delegados 
sustentan se cumplen, pronto el proletariado 
de la Argentina trocará su actual desarmonía 
y dispersión, verdaderamente desconsolado- 
ras, por una absoluta unidad de miras en 
la acción reivindicadora, en la obra empe- 
ñosa de liberación que será la inagotable 
y límpida fuente de sus inspiraciones. 

Esperemos, pues, que esta vez, des- 
aparecidos los antagonismos artificiales que 
mantenían dividido al proletariado, se pueda 
¿Operar una real y definitiva concentración. 


No nos extendemos en mayores consi- 
deraciones estimando que ellas surgen más 
elocuentes del desarrollo de la discusión 
y el resultado del congreso, cuya labor 
reseñamos a continuación con relativa am- 
plitud. 


PRIMERA SESIÓN 


El sábado 27 a la 8.30 de la noche 
inauguróse el primer congreso de la Con- 
federación Obrera Regional Argentina, en 
el local Méjico 2070, con asistencia de 48 
delegados, quienes representaban 31 sindi- 
catos. La nómina de éstos y el nombre 
de los delegados, la insertamos en el nú- 
mero anterior, por lo cual la omitimos ahora. 

Notamos en el salón la presencia de 
una barra numerosa, que demostraba un vivo 
interés por el congreso, haciéndose múltiples 
comentarios acerca del punto capital de la 
orden del día; o lea la Concentración Obre- 
ra. Advertíase en todos el franco deseo 
de que ese anhelo tanto tiempo perseguido 
se realizase esta vez definitivamente. 

El camarada Lucas A. Tortorelli abrió el 
acto, manifestando que los primeros cinco 
delegados llegados al local habíanse, se- 
gún es de práctica, constituído en comisión 
de poderes. 

Acto seguido, el congreso pasa a designar 
un compañero para.presidirlo, siendo electo 
el camarada Juan Cuomo, representante del 
Sindicato de Ebanistas, como asimismo cua- 
tro compañeros para que actúen por turno, 
como secretarios, siendo elegidos al efecto 
Humberto Bianchetti, Juan Perazzo, Angel 
Renoldi y Alfredo Montale. 

El delegado de la Federación Gráfica Bo- 
naerense, compañero Manuel González, ob- 
serva el procedimiento seguido para la re- 
visión de las credenciales. Tras una breve 
discusión en que intervienen, Tortorelli y 
otros delegados, pásase a nombrar a los 
compañeros Luis Bernard, M. Rigotti y Luis 
Miranda para revisar los poderes, quienes 
después de efectuada esta tarea, informan 
favorablemente. 


En seguida, el compañero Sebastián Ma- 
rotta, secretario de la Confederación, da 
lectura a un extenso y bien documentado 
informe general, en el que se da cuenta 
detallada de todas las incidencias que han 
servido de corolario a la laboriosa y acci- 
dentada vida de la Confederación desde su 
creación, en septiembre de 1909 — días 
25 y 26, — hasta nuestros días. En este 
interesante documento, al par que se reseña 
la obra de la Confederación, se comenta 
acertada y concisamente ciertos episodios en 
que la intervención del elemento ácrata no 
correspondió ni con mucho a los ideales en 
que dice inspirarse. 

En dicho informe, se señalan las fuer- 
zas numéricas reales de la Confederación. 
El capítulo relativo expresa: «Con el pro- 
pósito de dar una información lo más 


completa posible de lo que hemos 
hecho y representamos, la tesorería con- 
federal, en éu informe de caja, ofre- 


ce sumariamente un cuadro estadístico, 
en el cual, constatando las entradas por 
cotizaciones, donaciones, listas de suscrip- 
ción, etc., figura la cantidad global de 
293.880 cotizaciones de' 1909, a 1913, 
las que, divididas por año, dan respectiva- 
mente: 4,714, en 1909; 68,932, en 1910; 
67.506, en 1911; 82,595, en 1912, y 70.133, 
en 1913, ; 

«Subdivididas las cotizaciones anuales en 
cotizaciones mensuales de cotizantes, arrojan 
las siguientes cifras: 1909 — cuyo número 
total de cotizaciones corresponde a un sólo 
mes, — 4,714, En 1910, el total de coti- 
zacionas da un promedio mensual de 5.744. 
En 1911, el promedio es de 5.625. En 1912, 
de 6.883, y en 1913, alcanza a 5.844», 

Y en el último párrafo, consigna esta ob- 





servación sobre la cifra aproximada de coti- 
zantes efectivos : 

«De un cálculo que puede hacerse con 
suma facilidad, se desprende que la Confe- 
deración posee un total aproximado de 10 
mil adherentes, los cuales con un trabajo 
de administración y propaganda orgánico 
más completo ,pueden ser la base sobre 
la cual fundar la acción del futuro.» 

El último capítulo, refiérese a las dis- 
tintas tentativas de fusión, cuyo texto trans- 
cribimos en gran parte, pues él contiene 
apreciaciones que aseveran la constante e 
ininterrumpida labor fusionista desplegada 
por los sindicalistas. Dice así: 

«El estudio y la práctica que surgen de 
la observación de nuestro propio movimiento 
de clase, nos ha demostrado que la mate- 
rialización de la unidad proletaria no ad- 
mite dilación, porque ella es la base de 
toda acción seria y efectiva contra el ene- 
migo común. 

«Contra la unidad orgánica de la clase 
trabajadora, el sectarismo y la mezquindad, 
alimentados por espíritus logreros que han 
empleado impunemente las peores artimañas 
a objeto de desbaratarla, consiguieron hasta 
ahora mantener la división y el encono, tan 
perjudiciales para los intereses más vitales 
de nuestra clase. 

«Intentada en 1907, 1909 y 1912, aun 
cuando los últimos congresos la habían san- 
cionado jla secta y el caudillismo de inte- 
lectuales y periodistas de la peor ralea — 
aprovechando la ingenuidad y buena fe de 
muchos obreros que no han sabido librarse 
de la sugestión que en ellos produce la ma- 
noseada retórica de relumbrón usada por 
aquéllos — la hicieron fracasar lamenta- 
blemente, 

«Sin embargo, el espíritu unionista que 
ha caracterizado a los sindicatos confede- 
rados y a los sindicalistas, no ha sufrido 
el menor quebranto. 

«Y es ante la persistencia de la división, 
que siguen ahondando empeñosamente los 
individuos que, a sus cualidades de sospe- 
chosos, agregan la de ser ajenos a nues- 


tra clase; ante la necesidad permanente que 


los productores constituyan un cuerpo com- 
pacto ,sólido, animado de un profundo es- 
píritu de rebelión contra el privilegio y 
la dictadura capitalista; ante el cuadro de 
impotencia que ofrece, hay que confesarlo, 
el movimiento obrero en general, incapaz 
por su «ivisión de hacer algo práctico y 
eficaz, así en la propaganda como en la 
acción, el Consejo Nacional de Delegados 
y el Consejo Confederal, interpretando el 
anhelo que no se extingue en sus filas, al 
llamar a sus sindicatos a este Congreso 
y al invitar a los autónomos, hízolo con 
el sano propósito de vencer, una vez por 
todas, las dificultades que se oponen a 
la unidad sindical de nuestra clase, sancio- 
nando aquí una concentración proletaria, 
tendiente a batir en sus mismas trincheras 
a los enemigos infiltrados en la organiza- 
ción que fomentan antagonismos y predo- 
minios de secta sobre los intereses mo- 
rales y materiales de la clase trabajadora, 

«A vuestro criterio, a la  inteligen- 
cia, y capacidad de los delegados pre- 
sentes, quedan  libradas las decisiones 
y acuerdos de este Congreso, cuya 
altura de miras y propósitos nadie puede 
poner en duda,» 

Terminada la lectura del” informe, hacen 
uso de la palabra varios camaradas, entre 
éstos Luis Miranda, de la Federación de 
Fundidores y Modelistas, observando que él 
debiera haberse publicado antes del Con- 
greso para conocimiento de todos, y que al- 
gunos de sus pasajes atacan abiertamente a 
una tendencia, cosa que no corresponde. 

Contéstales Fortunato Viel, delegado de 
la Unión de las Canteras del Tandil, que 
menciona varios hechos en que han inter- 
venido los impugnados que justifican la 
impugnación. - 

El delegado de los Escultores en Ma- 
dera, compañero José Córdoba también cree 
que dichas alusiones son excesivas y €es- 
tán demás. 

Hablan en pro, luego, Luis Grandinetti, 
M. Rigotti, Luis Bernard, quienes decla- 
ran que el comentario del informe y su 
aprobación cofresponden exclusivamente a 
las sociedades confederadas, a quienes está 
dirigido especialmente. 

Clausurando la discusión, hace una breve 
defensa del informe el compañero Sebastián 
Marotta, quien demuestra que en él se 
hacen sólo constataciones de hechos acae- 
cidos, a los cuales corresponde lógicamente 
hacer sw comentario, 

Hacen algunas aclaraciones relativas al 
punto en discusión los delegados Manuel 
González y Lucas A. Tortorelli, después de 
lo cual se procede! a votar. 

Votan. aprobando el informe los dele- 
gados de 18 sindicatos, en contra 1 y 
2 abstenidos. Los delegados de sociedades 
autónomas no toman parte en esta votación. 


a 


El tesorero confederal da su informe, cuya 
parte pertinente va transcripta en el informe, 
del cual hemos extractado los datos nu- 
méricos. Luego de leído el balance, nóm- 
brase revisores del mismo a los compa- 
ñieros Juan Pallas, Cristóbal Montale y Al- 
fonso Gandía. 


DOS MOCIONES 


La DE LA FEDERACIÓN 
GRÁFICA BONAERENSE Y LA 
DE HERBEROS DE OBRAS 
DEL RoaSARr'o, 

La secretaría da lectura a una extensa 
moción presentada por los gráficos, en la 
cual se propone la disolución de la Con- 
federación y la creación de un comité gre- 
mial encargado de realizar los trabajos fu- 
sionistas y con la misión de convocar en 
tiempo oportuno, dentro del plazo de dos 
años que prescribe para su duración, un 
congreso que resuelva definitivamente la 
unificación obrera. En ella se reglamenta 
el ingreso y admisión de sindicatos, esta- 
bleciendo distintos porcentajes de asocia- 
dos en relación al total del gremio. 

La de los Herreros de Obras del Rosa- 
rio aconseja la adhesión a la F. O. R. A,, 
como medida expeditiva para la fusión, pero 
estableciendo como base de estel' acuerdo 
la expulsión de los sindicatos amarillos que 
aquella cuenta en su seno, tal como el 
sindicato de picapedreros de la capital. 

Rigotti, a nombre de la sociedad He- 
rreros de Obras, defiende la moción presen- 
tada diciendo que esa medida debe adop- 
tarse porque por encima de los persona- 
lismos los títulos y las ideologías, están 
los intereses de la clase, 

Manuel González, de la Federación Gráfica 
Bonaerense, hace notar el carácter previo 
de la moción que- han presentado y pro 
pone su discusión inmediata. 

Pronuncia breves palabras sobre los per- 
juicios de la división existente, el delegado 
Cazeneuve, y en seguida, por moción del 
compañero Toraño, se pasa a cuarto inter- 
medio hasta la mañana del día siguiente 
a las 8,30, siendo las 12,30 de la noche. 


SEGUNDA SESIÓN 


Se abre la sesión a las 9 de la ma- 
fana, estando presente los representantes 
de 29 sindicatos. 

Preside el compañero Juan Pallas, actuan- 
do como secretarios los compañeros Angel 
Renoldi y Alfredo Montale. 

Por proposición del compañero Manuel 
González, se nombra a Luis Grandinetti, 
F. Cazeneuve y Fortunato Viel para sus- 


* cribir las actas del congreso. 


A una indicación del compañero Luis Ber- 
nard, los delegados de la Federación Grá- 
fica Bonaerense explican cuál será su ac- 
titud en el congreso, declarando que única- 
mente votarán en el asunto de la con- 
centración Obrera, y que en los demás pun- 
tos se abstendrán. 

Seguidamente éntrase a discutir la mo- 
ción de la Federación Gráfica Bonaerense, 
fundándola M. González, quien sostiene que 
las sociedades autónomas agrupan en su 
seno mayor número de adherentes que las 
dos agrupaciones nacionales juntas. Cree 
que hoy por hoy no es factible la fusión 
sino por el procedimiento que indica la 
moción, pues la creación del comité gre- 
mial daría lugar a una propaganda de orga- 
nización, que permitiría —cree—realizar ese 
propósito con una base sólida. 


Rigotti, hace a continuación objeciones a 
la moción de los gráficos y se declara en 
contra de ella por creerla de todo punto 
inadmisible. 

Toma la palabra Luis Bernard, represen- 
tante de la Unión de las Canteras del Tandil, 
y señala la contradicción que encarna en 
su aparente propósito de unificación, mos- 
trando que sus consideraciones son de ca- 
rácter evidentemente tendencioso. Exten- 
diéndose en otras consideraciones, dice que 
si la organización del país no cuenta con 
fuerzas numerosas en cuanto a su número 
de adherentes, en cambio está dotada de 
un excelente espíritu combativo, demostra- 
do éste por las conquistas que ha sabidol 
arrancar al patronato, superiores en mucho a 
las que disfrutan otros proletariados, sin 
embargo dueños, en apariencia de una orga- 
nización mejor dotada, y hace, al propio 
tiempo, consideraciones oportunas sobre sin- 
dicalismo, demostrando que nuestra concep- 
ción expresa fidelísimamente la obra de las 
organizaciones obreras, traduce su vida y su 
acción. Al terminar, constata que la di- 
visión existente tiene por causa madre la 
mala comprensión del movimiento sindical 
y la intromisión artificiosa y predominante 
de las tendencias en su seno. 

Los compañeros Montale, Loperena y Cuo- 
mo, vierten sensatas y oportunas aprecia- 
ciones sobre la incongruencia que importa- 
ría para este congreso de concentración la 
adopción de la moción de los gráficos, 


” 


Pe 


que prescribe como condición esencial la 
disolución de la Confederación, que es pre- 
cisamente la negación de su propósito. 

A continuación, habla el compañero Luis 
Grandinetti, quien estima que la existen- 
cia de la Federación, anárquica, y la Con- 
federación sindicalista, mientras subsistan, 
no permitirán la unificación, diciendo, al 
par, que éstas, dadas las pocas fuerzas 
obreras que reunen, no son más que sim- 
ples comités de propaganda. Para unificar, 
agrega, hay que desterrar las ideas ten- 
denciosas del movimiento obrero. 

José  F. Penelón, delegado de la Fe- 
deración Gráfica Bonaerense, inicia su di- 
sertación manifestando que el móvil de los 
gráficos al formular la moción que sos- 
tienen se basa en el deseo de poder por 
este medio lograr una efectiva fortificación 
de las organizaciones obreras del país. 

Da lectura de unos párrafos de un ar- 
tículo del secretario de la Confederación 
General del Trabajo de Francia, camarada 
Jouhaux, en los cuales éste sostiene como 
de resultados benéficos la concurrencia en 
los congresos obreros de trabajadores de 
todas las tendencias para que los concep- 
tos se discutan y queden señalados los di- 
versos puntos de vista, pues encuentra que 
esto acerca y hermana a los trabajadores. 

Refiriéndose a las expresiones de Ber- 
nard, sostiene que las condiciones especiales 
del país, con su capitalismo incipiente, han 
facilitado la obtención de mejoras, mejoras 
que no se deben, afirma, a la voluntad y 
capacidad de los trabajadores sino a las 
condiciones señaladas, y que en otros paí- 
ses aunque no cuentan con tales mejoras 
hay mayor capacidad obrera y mejores or- 
ganizaciones. 

A las 12.20 p .m. se cuartu 
intermedio hasta las 2 p. m., quedando en 
el uso de la palabra el orador. 


TERCERA SESIÓN 


Se abre la sesión estando presentes los 
representantes de 30 sindicatos. Desígnase 
para presidirla al delegado de la Federación 
de Picapedreros, compañero Fermín Saldías, 
actuando como secretarios los compañeros 
Juan Perazzo y Humberto- Bianchetti. 

Penelón, continúa con el uso de la pa- 


labra. 

Pretende, haciendo consideraciones anto- 
jadizas e inexactas sobre la Confederación, 
que ésta no tiene la denominación que le 
corressponde, olvidándose que él representa 
una federación que no es tal. 

A este respecto, hablando de los obreros 
que deben existir para formar los sindicatos, 
y éstos la Confederación, nos compara a 
los átomos (!) y a las moléculas (!), sin 
inmutarse por cierto, ante la imprecisión de 
los términos. 

Entrando en otro orden de consideraciones 
y defendiendo una táctica que se le ocurre 
revolucionaria, cita la huelga general de 
Suecia, en la cual, dice, dicha arma fué 
destruída por la acción de defensa de la 
clase patronal organizada. Hace, antes de 
terminar, algunas objeciones al delegado 
de los Herreros de Obras del Rosario. 

Marotta, sucédele en el uso de la palabra. 
Comienza diciendo que la unidad de la 
clase obrera es una necesidad imprescindible 
y de cuya realización derivará una poten- 
cialidad mayor de su acción y un poder de 
conquista superior. Hace doce o trece años, 
dice ,que el proletariado de la Argentina 
se halla dividido por cuestiones externas al 
movimiento obrero, ajenas totalmente al pro- 
pósito emancipador que le dan vida y lo 
inspiran, y se sabe cuántas energías se han 
malgastado en este largo y funesto período 
de división que, debilitando la fuerza pro- 
letaria y malogrando el triunfo en diver- 
sas ocasiones, ha impedido también su des- 
arrollo fructífero y normal. Después, re- 
firiéndose a una apreciación del delegado 
Miranda, que calificó al sindicalismo como 
una de las tres tendencias ideológicas, en- 
tra en consideraciones al respecto. Manifies- 
ta que el sindicalismo no es una tendencia, 
sino la interpretación, la encarnación misma 
de la vida combatiente del proletariado desde 
sus organismos sindicales. El sindicalismo — 
agrega — no es una tendencia, como se 
pretende, desde que extrae sus enseñanzas 
y sus ejemplos de las acciones de la clase 
y se inspira en ellos: él expresa, pues, 
un hecho, una voluntad latente en el pro- 
letariado, en lo que se diferencia esencial 
y fundamentalmente del anarquismo y so- 
cialismo. Volviendo a ocuparse del propó- 
sito unificador, menciona los sucesivos fra- 
casos de los congresos verificados al efecto, 
y dice que no obstante ello y por encima 
de todo, ese deseo ha quedado permanente- 
mente planteado porque representa la más 
grande aspiración de los trabajadores or- 
ganizados. Apreciando las opiniones ver- 
tidas por Penelón, sosteniendo la moción 


pasa a 


? 
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de los gráficos, hace notar que la Con- 
federación ,al convocar el congreso e in- 
vtiar a las sociedades autónomas para con- 
certar un acuerdo fusionista, no pudo tener 
el propósito de anularse, de disolverse, cual 
lo prestigia la proposición de los gráficos, 
sino otro muy diverso: hacer que de él surja 
una fórmula de concentración que acabe de 
una vez para siempre, con las deplorables 
divisiones actuales. Refiriéndose al reducido 
porcéntaje de organizaciones que prescribe 
en una de sus cláusulas la moción de los 
gráficos para que los sindicatos formen una 
Confederación, dice, que si tal proceder se 
adoptase, aun los mismos proponentes en- 
contrarían dificultades, pues no cuentan en 
su seno un porcentaje mayor del 10 por 
100, y si esa relativa pobreza de 
cotizaciones que se nota en la gran ma- 
yoría de las organizaciones de la Ar- 
gentina pudiera ser motivo de disolución, 
nos encontraríamos con que mada debiera 
existir; pero, por su parte, cree que los 
gráficos no podrían sostener ese criterio en 
lo que les concierne, pues cabe supontr 
que su amor a la organización, si a 
algo les induciría, es a agrandar el block, 
a aumentar el efectivo de adherentes y 
extender la propaganda sindical, ya que 
ésta es lógicamente la misión de los mili- 
tantes. Habla, luego, sobre la afirmación de 
Penelón en la sesión de la mañana, quien 
sostenía que la clase obrera argentina de- 
bía sus conquistas más gue a su voluntad 
a las condiciones incipientes de la indus- 
tria, demostrando que si esto fuera cierto, 
antes que nosotros habían atravesado la 
misma face los trabajadores de Europa, 
donde la industria es muy anterior, y, se 
sabe ,dice, que precisamente en el perío- 
da del nacimiento de las industrias es cuando 
los obreros hubieron de sostener luchas más 
cruentas para oponerse a la desmedida ex- 
plotación, y que en esas circunstancias fué 
tenacísima y obstinada la resistencia patro- 
nal. Recuerda como hecho típico la lu- 
cha que debieron sostener los trabajadores 
de la piedra del Tandil en 1908, al ini- 
ciarse ,puede decirse, la explotación en gran 
escala de esta industria, lucha que se pro- 
longó por espacio de once meses, termi- 
nando con la victoria obrera. Creo, dice, 
que éste es un hecho en que la voluntad, 
y no otra cosa, de los trabajadores, ha sido 
la que ha sostenido una lucha y obtenido 
una conquista. Insiste nuevamente sobre 
sindicalismo y manifiesta que él es la vida 
misma y €l movimiento de la organización 
sindical, la que expresa y concreta, soste- 
niendo que en tal sentido persigue propósi- 
tos bien amplios y que no se detienen 
en las reivindicaciones de salario y reduc- 
ción de horas de trabajo, sino que van 
más allá en sus aspiraciones ¡desde que el 
objetivo ulterior es el de subvertir, cambiar 
completamente el orden actual y hacer que 
sea efectiva la emancipación proletaria por 
su acción propia; él se opone a “toda ma- 
nifestación de la tiranía burguesa y descubre 
en todos los organismos de la sociedad 
capitalista, así jurídicos como políticos, ins- 
trumentos de opresión, de defensa del or- 
den esclavista, y en la pretendida justicia, 
que «mide a todos por igual», la justicia de 
clase, la espada de Damocles eternamente 
pendida sobre la cabeza de los trabajadores. 


Termina diciendo que si bien es cierto 
que la Confederación cuenta con un nú- 
cleo pequeño, él, no obstante, en este nuevo 
intento de fusión, debe servir como ele- 
mento de robustecimiento de un organismo 
Federativo Nacional, que no ge logra con 
su disolución, y en ese concepto cree que 
debe ser rechazada la moción de la Fede- 
ración Gráfica Bonaerense, y isostener como 
principo la fusión sin dilaciones. 


Bernard hace en seguida uso de la pala- 
bra. Protesta contra la suposición del de- 
legado de los modelistas, que lo considera 
hombre de tendencia, y afirma que siempre 
en su vida de (militante se ha inspirado única- 
mente en las necesidades e intereses de 
la clase, y que su sola preocupación es 
y ha sido tender a que la obra de reivin- 
dicación de la clase obrera fuese fructuo- 
sa. Nosotros, dice, somos simples obser- 
vadores del ambiente, de la vida, y, en 
tal concepto, llega un momento en que 
la observación real y exacta de ciertos 
fenómenos nos hacen optimistas. 


Entrando a tratar la concentración, es- 
tima que la solidaridad de la clase obre- 
ra, la necesidad puramente de su unión 
es histórica e inevitable, forma parte de 
su sér social. Cree que la concentración es 
posible siempre que los hombres que fi- 
guran al frente de los sindicatos hagan de 
su parte todo lo posible para aliviar las 
dificultades, pues lo que estorba la rea- 
lización del propósito, no son factores de 
orden material sino de orden personal. Refié- 
rese 4 la misión de los gráficos y es- 
tima que nadie puede afirmar con verdad. 











LA ACCION OBRERA 








que sea preferible la disolución que ella 
propicia de la Confederación a la Con- 
centración, que hace inmediato el deseo de 
fusión. 

Habla del concepto peregrino que de los 
Sindicalistas se hacen determinados elemen- 
tos. Hace constar que la imputación que se 
les hace de ser hombres-estómago, es 
tan torpe como brutal e injuriosa. Nadie, 
a su juicio, son más idealistas. Pero con 
un idealismo sano y concreto, que se nutre 
en la realidad, con un optimismo indecli- 
nable. Refuta, al igual que el compañero Ma- 
rotta, las apreciaciones del delegado Penelón 
relativas a las conquistas del proletariado ar- 
gentino y menciona vartos hechos que corro- 
boran sus asertos. Incidentalmente hace men- 
ción a ciertos elementos que en el movi- 
miento obrero han introducido la política 
de desconfianza en la acción única de la 
clase obrera, pretendiendo así dejar suben- 
tender que hay tareas que no incumben 
al sindicato y que deben ser confiadas 
a Órganos extra-sindicales, y demuestra que 
esta afirmación entraña un grave y peligroso 
error, pues el sindicato es apto, está cali- 
ficado para resolver todos los problemas 
que le incumben. 

Volviendo a referirse al proletariado ar- 
gentino, hace constar que tiene éste, o más 


bien su movimiento, una característica dig- _ 


na de nota, que consiste en la uniforme 
inspiración de las luchas que ha sostenido, 
todas planteadas sobre el terreno de la 
lucha de clases. 

Durante su discurso, hizo también, ati- 
nadas referencias al proletariado alemán y 
a su táctica. 


Miranda, a su vez, toma la palabra para 
decir un cúmulo de contradicciones. Se es- 
fuerza por refutar los conceptos vertidos 
por Bernard y Marotta, respecto a la obra 
del proletariado argentino, trayendo, con 
ese fin, a colación un hecho aislado y ri- 
dículo ocurrido en el gremio de fundidores 
y modelistas, al cual pertenece — a mucha 
honra—en cierto movimiento que empren- 
dieron por conseguir la jornada de ocho 
horas. y que luego no quisieron los obre- 
ros. 

Entre otras cosas, dice también, que para 
él el movimiento obrero, es esencialmente 
egoista, —cuestión de estómago-—que para 
su desarrollo lo más pernicioso es el fana- 
tismo que predomina. Hace manifestaciones 
favorables a la moción de' la Federación 
Gráfica Bonaerense. 


M. Rigotti, empieza manifestando su con- 
vicción de que el problema de la fusión 
no se resuelve con la proposición de los 
gráfico e insiste en la necesidad de adoptar 
un procedimiento más expeditivo. Cita el 
Congreso Obrero de Portugal, celebrado 
últimamente, y en el que se selló la uni- 
ficación, no obstante, existir dos grupos 
de tendencias distintas, pero ambos, conside- 
rando la armonía proletaria anterior y su- 
perior a sus opiniones, han dado un paso 
decisivo en el sentido de la unificación. 
Invita a que ese hecho sirva de ejemplo 
al Congreso. Terminando, agrega, que él 
cree que el medio más viable no es de 
crear un comité en sustitución de lá Con- 
federación, sino otra fórmula más precisa, 
entendiendo que ella podrá ser la que pro- 
ponen los Herreros de Obras del Rosario, 
cuya moción fundadará en su oportunidad. 


Obregón, del sindicato de Confiteros, de- 
clara adherirse a la moción de los gráficos 
en todas sus partes, porque reconoce que 
ella plantearía el problema en buen terreno, 
especialmente en lo que respecta a su gre- 
mio, pues cree que como el comité que se 
crearía de ser aprobada la moción referida 
no podrá ser calificado de tendencioso, los 
gremios adherirían sin recelos y de esa 
manera se lograría la fusión. Dice, a este 
efecto, que a causa de la adhesión al con- 
greso de la Confederación, su gremio ha 
sido dividido por una tracción disidente. 

Cuomo: La argumentación del delegado 
de los confiteros, dice, no hace sino de- 
mostrarnos que el gremio carece de un só- 
lido espíritu societario. Entra en otras con- 
sideraciones, y refutando ciertos argumentos 
sostiene en contra de ellos que el sindicato 
obrero tiene una misión superior, cual es 
la de transformación del mundo burgués. 
Hablando del sindicato de Ebanistas, del 
que es delegado, hace notar que en él la 
unidad es real porque han sabido compren- 
der bien sus intereses, y que si todos los 
trabajadores se esfuerzan en ese sentido 
y saben superiorizarse, sobreponerse a sus 
pasiones personales, la fusión puede ser un 
hecho muy en breve. Se opone a la mo- 
ción de los gráficos y dice, terminando, 
que el gremio que representa está dispuesto 
a realizar cualquier sacrificio con tal de 
lograr la unidad obrera. 


A esta altura de la discusión, el compa- 
ñero Rigotti mociona para que se cierre la 
lista de oradores. Puesta a votación, ob- 
tiene a su favor 17 votos, y 3 en contra. 

Se concede la palabra al delegado Pe- 
nelón, que es uno de los anotados. 

Empieza refiriéndose a las aseveraciones 
de Bernard sobre la inmigración, intentando 
demostrar que dada la incipiencia de su in- 
dustria regional son fáciles las mejoras. 

Afirma que la voluntad y conciencia obre- 
ra existe sólo en su estómago, órgano que 
ordena todos los actos de su vida. Aclara 
una manifestación que pretendía se le atri 
buía sobre colaboración de clases; y dice 
— no obstante la afirmación de un delegado 
— no haber sostenido eso desde que 
considera irreductibles los intereses de las 
clases y por lo tanto, imposible toda cola- 
boración. 

Luego hizo varias consideraciones, dete- 
niéndose en la exposición de las medidas 
represivas que adoptan los capitalistas de 
ciertas ¿industrias en Alemania contra los 
obreros y la pasividad de éstos que dice 
no pueden impedir la presión burguesa, 
de aquí la superioridad revolucionaria del 
proletariado alemán, que no se mueve por 
no destruirlo todo; considerando, a su ¿jui- 
cio, que en el fondo él es superior al pro- 
letariado francés, en todo y por todo. 

El compañero Marotta le interrumpe para 
hacerle notar que ese proletariado, para 
él tan admirable, no ha sido capaz de im- 


poner la conmemoración del 1.0 de mayo 
por temor a las represiones patronales. 

Grandinetti, delegado de los peluqueros, 
observa que no cree beneficioso el carácter 
casi parlamentario que, en su opinión ha 
revestido la discusión. En 3eguida de es- 
tas manifestaciones, propone pasar a un 
cuarto intermedio y al reanudar la sesión 
nombrar un comité que gestione la forma 
más práctica de llegar a la unificación de- 
seada. 

Volonté declárase de acuerdo con la mo- 
ción del compañero Grandinetti, y refuta 
algunos conceptos de los delegados Pe- 
nelón y Miranda. 

Agotada la lista de oradores, el com- 
pañero presidente procede a someter al voto 
de los congresales la moción presentada 
por la Federación Gráfica Bonaerense. El 
voto se hace nominalmente, por sindicato, 
y da el siguiente resultado: en favor, 5; 
en contra, 22; abstenidos, 3. 

Esta decisión constata una voluntad de 
llegar a la solución del problema unificador 
en una forma menos complicada y menos 
problemática, sobre todo, que la que pro- 
ponían los gráficos ,y dentro de un plazo 
breve. 

Después del voto, se pasa a cuarto in- 
termedio hasta las 8 de la noche, a efecto 
de considerar la moción de los Herreros de 
Obras del Rosario, y la propuesta por Gran- 
dinetti, de los peluqueros. 


CUARTA SESIÓN 


Se abre la sesión a las 8 de la noché 
con asistencia de los representantes de 30 
sindicatos. 

Desígnase para presidir al compañero Juan 
Cuomo. “Actúan como secretarios los com- 
pañeros Angel Renoldi y Alfredo Montale, 

Léese un telegrama de adhesión al con- 
greso de los compañeros Menchi y Glemmy 
de Mendoza, quienes hacen augurios por su 
buen éxito. 

Inmediatamente el presidente concede la 
palabra al compañero M. Rigotti, quien fun- 
da la moción de los Herreros de Obras de 


Rosario — la cual plantea la adhesión de _ 


la Confederación: a la Federación O. R. A., 
siempre y cuando ésta expulse de su seno a 
los sindicatos amarillos de picapedreros que 


-ha admitido, — diciendo que los títulos 


no deben enamorarnos ni constituir vallas 
insalvables cuando se trata de solucionar 
problemas de la trascendencia del que ac- 
tualmente preocupa al pro:etariado y que 
corresponde desterrar toda clase de pre- 
juicios y dar ese paso, que considera será 
de resultados provechosos. Hace otras múl- 
tiples consideraciones todas destinadas a co- 
rroborar la imprescindibilidad de la fusión. 

Bernard habla en seguida, y, por su par- 
te, encuentra que si bien la adopción de 
la moción de los Herreros de Obras del 
Rosario facilitaría la operación, en su ca- 
rácter de transitoriedad envuelve, en cam- 
bio, el peligro de que no sea debidamente 
cumplido el propósito que la informa. A 
evitar ese peligro pero persiguiendo un fin 
idéntico, dice, tiende la moción que leerá. 
La lee y la funda. 

Grandinetti, presenta, asimismo, otra mo- 
ción. Eran, pues, tres las mociones a vo- 
tar. Rigotti, reconociendo que la moción 
leída por Bernard no altera el propósito 
principal de la moción que fundara, se ad- 
hiere a ella y retira la suya. Lo propio 
hace Grandinetti con la suya, en vista de 
la similitud entre una y otra, pero integran- 
do con algunas partes de ella la del compa- 
fiero Beranrd, a propuesta de éste. 

Después de este breve cambio de ideas 
y qealizado el acuerdo sobre una única 
moción, ésta se vota nominalmente, ob- 
teniendo 23 votofs a su favor, absteniéndose 
4, vale decir que la unanimidad ha sido ab- 
soluta desde que no hubo voto contrario 
alguno. 

Damos a ¡continuación el texto íntegro de 
la moción, por considerar que ella es un 
documento incomparable y que concreta los 
fundamentos, el espíritu del anhelo y la 
necesidad permanentes de la unificación 
obrera. 

Héla aquí: 

«El congreso de la concentración obrera, 
considerando : 

«Que la unidad orgánica de la clase obre- 
ra constituye la condición ineludible y ne- 
cesaria de toda eficaz acción de defensa y 
mejoramiento, y, ulteriormente, de su to- 
tal emancipación ; 

Que en tanto ella no se realice defini- 
tiva y conscientemente, toda la obra del 
proletariado regional ha de resentirse de 
una notoria debilidad en su acción antica- 
pitalista: contradictoria en la intención, y 
capaz de obstaculizar la adquisición de una 
efectiva conciencia de clase; 

«Que es un deber de los núcleos más 
aptos y iben inspirados del movimiento 
obrero, sin distinción de tendencias, el pro- 
pender con pleno conocimiento del ambiente 
a esterilizar los obstáculos de índole moral 
y material que se oponen a la vinculación 
obrera; 

«Que la clase productora se beneficiará 
por su acción directa y ordenada, desvincu- 
lada de foda traba ideológica; 

«Que la actual crisis económica, la des- 
ocupación, la desorganización, benefician 
enormemente la explotación capitalista, 00- 
locando a la clase obrera en una situación 
desventajosa, y en vías de perder una a 
una las mejoras alcanzadas por sus pasadas 
luchas; 

«Que nada insuperable puede obstar a 
la fusión de las organizaciones obreras re- 
gionales ,si ella se efectúa dentro del prin- 
cipio confederal, que respeta y consagra la 
autonomía de la acción sindical, y la ro- 
bustece cuando concurre a ampliarla con 
los esfuerzos multiplicados de una solida- 
ridad aceptada y compartida; 

«Que no obstante cuanto se afirme en 
contrario, es patente que la mayor dificultad 
que se erige para el inmediato organismo 
federativo, la constituyen divergencias ¡im- 
precisas, mal interpretadas teorías, o simple 
e intolerante sectarismo, que desvirtúa en 
su concepto fundamental el propósito del 
movimiento obrero revolucionario; 

«Que las condiciones en que en la ac- 
tualidad se desarrolla el conflicto entre la 
burguesía y el proletariado en esta repú- 


blica son visiblemente desfavorables a los 
intereses reales de la clase obrera, y a 
su superior espectativa, y que tal estado 
de cosas se debe en parte principal a la 
ausencia de una solidaridad efectiva, que 
ejerciéndose en todo momento y Circuns- 
tancias con alta previsión e inteligencia, pue- 
da modificar la situggrión en un sentido 
benéfico a las necesidades y aspiraciones 
proletarias; O +: E 

«Que el anonadamiento de la actividad 
otrora excepcionalmente robusta y fecunda 
ha comportado no sólo la pérdida de po- 
siciones reales adquiridas, sino también de- 
caimiento moral del espíritu de lucha, 
de la clase, que puede verse más 
predispuesta a tolerar y admitir las des- 
viaciones de criterio a que la inclinan la 
presión gubernativa y burguesa, y las ten- 
dencias cada día más predominantes que 
tratan de desprestigiar la eficacia indiscu- 
tible de la acción directa; 

«Que el congreso de la concentración, 
movido por una alta idealidad de unión 
proletaria, despojándose de todo interés par- 
ticular y estrecho, y no obstante el fra- 
caso de las reiteradas tentativas de fusión 
que ha auspiciado, renueva en esta cir- 
cunstancia su indestructible fe en la po- 
sibilidad de una concordia permanente del 
proletariado regional, convencido de qe 
éste no puede haber sido insensible a las 
enseñanzas de una realidad adversa; 

«Por tales consideraciones, resuelve: 

«1,0 Aconsejar a las organizaciones con- 
federadas y autónomas, de cualquier ten- 
dencia dirigente, a estudiar la forma de 
la posible reunión en una de las institu- 
ciones federales existentes, o, si fuera po- 
sible, en otra creada con una denominación 
distinta, pero contándo con la adhesión pre- 
via de los sindicatos regionales. 

«2,0 Constituir “in comité formado por 
delegados autónomos y confederados, a fin 
de someter a la consideración de los sin- 
dicatos colocados en esta situación la pre- 
sente orden del día, debiendo pronunciarse 
cada organización en un plazo perentorio 
que terminará el 29 de agosto, para lo 
cual se celebrará una reunión de delegados 
que resolverá definitivamente sobre la re- 
solución 4” tomar. 

«3,0 Hacer presente que hasta tanto un 
acuerdo formal no haya sido tomado eñ 
el sentido que se indica, la existencia y 
relación de los organismos actuales no su- 
friná modificación alguna. 

«4,0 Pasar a cuarto intermedio hasta el 
29 de agosto próximo.» 

Pásase a nombrar la comisión que pres- 
cribe la moción, recayendo la designación 
en los compañeros: Bernard, Cazeneuve, 
Cinza, Natalio Viel, Gandía y Pallas. 

Se pasa, por consiguiente, y de acuerdo 
con el espíritu de la moción, a cuarto 
intermedio hasta el 29 de agosto próximo, 
fecha en que una nueva reunión de los de- 
legados deberá decidir el temperamento 

Antes de clausurarse la sesión, votáronse 
por unanimidad, dos mociones: una de pro- 
testa contra la deportación del compañero 
Carlos Cueto, miembro del Comité Pro- 
Boycott a la Cervecería Quilmes, y el pro- 
ceso incoado al obrero panadero Juan Rivas, 
cuyo proceso está sometido a los tribunales 
de Bahía Blanca, y la otra contra las le- 
yes de residencia y de defensa social. 

Después de esto, suspendióse el congreso, 
pasándose a cuarto intermedio hasta la fe- 
cha preindicada en la moción. 

En medio del mayor entusiasmo disolvióse 
la asamblea, llevando cada uno la grata 
impresión de que la hora está próxima 
en que las luchas intestinas que han des- 
garrado al proletariado de la Argentina de- 
jarán en breve tiempo luga(r a una obra más 
proficua, a una propaganda y acción de 
clase de resultados más éficaces que con- 
solidarán la organización sindical, colocán- 
dola en un nivel superior, Tal augurio, como 
una grata y rica promesa, flotaba en el 
ambiente. Y en ese sentido, también nos- 
otros fervientes, constantes perseguidores de 
la unidad del proletariado, formulamos nues- 
tros mejores votos. 

¡Viva, pues, la unidad orgánica” de la 
clase obrera, base incuestionable de su fuer- 
za y palanca de sus victorias presentes y 
futuras! 


LAS TENDENCIAS Y SU LUGAR 


Por la amplia información que va en 
otro lugar, damos todos los datos necesa: 
rios a una documentación imparcial y exac- 
ta, para que todos los espíritus que se ocu- 
pan de los problemas sociales sin prejuicios 
sectarios, cimenten un criterio justo res- 68 
pecto del desarrollo de los debates en el 
reciente congreso de concentración de la 
Confederación Obrera R. Argentina, y las 
conclusiones a que arribaron los delegados 
«le los sindicatos obreros que en él tienen 
representación. 

Mayormente debemos congratularnos de 
sus resultados y robustecer la confianza en 
el éxito que coronará los trabajos del co- 
mité que ha quedado en actuación, si se 
tiene en cuenta que la mayor dificultad con 
que aquéllos han de tropezar es debida 
únicamente a um error de interpretación que 
habitualmente se comete cuando se entra 
a hacer desquisiciones sobre los motivos que 
se han traído hasta hoy, para fundamentar, 
impropiamente, la división de nuestro prole- 
tariado, 

Cuando escapando de lo concreto de las 
realidades, nos dejamos Hevar por la imagi- 
nación, dentro dé cuya inmensa órbita es 
difícil encontrar tropiezos, se puede descon- 
tar como un caso milagroso aquel en que 
dos pensamientos puedan coincidir, Es den- 
tro de este mundo imaginario donde nuestra 
clase obrera -se agitó hasta el presente en 
busca de una solución a sus lamentables 
disputas, y, naturalmente, no la encontró, 
ni es posible que la encuentre nunca donde 
no se halla. 

Parece, al fin, producirse en la mantalidad 
obrera una saludable reacción, tendiente a 
retraerse en este respecto y colocar el caso 
en litigio — las bases fundamentales de la 
unidad obrera, — en su verdadero sitio 
de lugar y tiempo, donde, con encomiable 
tesón, ha llamado) a ¡sus hermanos a solven- 





tarlo una importante fracción del proletaria- 
do organizado. 

Sin embargo, decimos que aun se trope- 
zará quizás cor dificultades de esta natura- 
leza, porque en el actual congreso se ha 
hecho oir alguna voz aislada, de parte de 
quien menos se esperaba por su filiación pa- 
ladinamente declarada socialista, aduciendo 
que en tanto hubiera tendencias incorporadas 
en el propósito de la unificación obrera, no 
era esta unificación factible, e incorporaba 
el sindicalismo como una “tendencia que 
venía a terciar con las otras dos ya cono- 
cidas de que sufre la clase su perniciosa 
influencia como motivo de división. 

Es éste a todas luces un argumento grue- 
so de mala fe, si es que no debe atribuirse 
a yn lamentable desconocimiento de los 
propósitos que en todo lugar animan la 
organización del proletariado, y fué contes- 
tado por los delegados sindicalistas de un 
modo suficientemente claro, como se de3- 
prende de la crónica, para evitar toda confu- 
sión sobre esta materia, por cuanto es ne- 
cesario que sobre ella los obreros no tengan 
dos opiniones. 

Es necesario que cuando se hable de 
tendencias se signifique cleramente qué es 
lo que quiere que se entienda, y a este 
respecto hemos dado siempre el buen ejem- 
plo. Como obreros sindicados no combati- 
mos ni afirmamos la anarquía ni el socia- 
lismo dentro del sindicato, en tanto estas 
doctrinas tengan arraigo en la mentalidad 
de los hombres de nuestra clase; dentro 
de los límites de aquél nos ajustamos siem- 
pre al criterio de considerar inexistentes 
esas teorías. En el sindicato sólo cabe 
la ventilación de cuestiones puramente de 
hecho. Y por cierto que son éstas lo sufi- 
cientemente arduas y complejas; reclaman 
soluciones continuadas y acciones persis- 
tentes que exigen toda la capacidad revolu- 
cionaria de la clase y la contribución de 
toda su inteligencia. No va ganando nada, 
sino por el contrario, como la experiencia 
lo demuestra, sufre en su eficiencia la pro- 
paganda de esas mismas doctrinas, empeñán- 
dose sus adeptos en introducirlas violenta 
o subrepticiamente dentro del sindicato; 
enajenándose simpatías solamente ya por la 
irregularidad del procedimiento, ya por sus 
efectos deletéreos contra la naturaleza fun- 
damental de aquél. 

Son infinitas las cuestiones de hecho so- 
bre las que la clase obrera está necesaria- 
mente de acuerdo en los medios concurren- 
tes para solventarlos, y es sobre ellos que 
ha de cimentarse su unidad espiritual. To- 
das las demás cuestiones que sobrepasen 
esta medida, tienen sobrado campo fuera 
del sindicato para ser ventiladas, y con 
más razón si se tiene en cuenta que tanto 
el anarquismo como el socialismo no son 
precisamente cuestiones obreras y que sólo 
ataña a obreros. 





Citaciones personales 


xx 

En el curso de su alegato en favor de la 
disolución federal y de la creación de un 
comité de relaciones gremiales, el delegado 
de la Federación Gráfica, manifiestamente 
lnsforá de la eficacia de otra argumenta- 
ción más honesta, ha apelado a la citación 
de nombres, para intentar una demostración 
de inconsecuencia por parte de uno de 
nuestros camaradas, que nos es grandemente 
apreciable, desde todo punto de vista. 

El recurso ha parecidg a todos incorrecto 
e inmoral. En primer término se discutían 
el valor de determinadas tácticas en el 
movimiento obrero; se hacía abstracción, 
como e€s lógico, de los indivíduos, y se 
procuraba, sí, preconizar y enaltecer la que 
se sustentaba, sin llegar a la ofensa gra- 
tuita, a la calumnia o a la tergiversación 
consciente, investida de un propósito nau- 
seabundo. 

Se sabe bien, que en todos los campos 
existen ejemplos de más o menos efectiva 
inconsecuencia, que se prestarían admira- 
blemente a la obra de descrédito de todo 
núcleo político, si no fuera una norma com- 
partida la de discutir la teoría con prescin- 
dencia de todo individualismo. 

El delegado Penelón, miembro del P. S,, 
que imputaba al camarada Lotito, no haber 
sido sindicado cierto tiempo, no puede ig- 
norar, la abundancia de ejemplos de inorga- 
nización que ofrecen los militantes de la 
fracción a que pertenece, que en ¡su mayoría, 
profesan un instintivo -horroír a la obima y a 
la acción sindical. 

Pero en el caso Lotito el asunto varía 
de aspecto. Aceptamos el hecho de que 
este camarada no haya cotizado cierto tiem- 
po a la caja de la organización, pero ello 
no puede motivar una insidiosa imputación 
del género de la que nos ocupamos. 

Hay que tener muy en cuenta la situación 
especial que crean los parlamentarios a los 
elementos disidentes cuando se constituyen 
dentro de los gremios en mayoría regimen- 
tada como ocurre en la F. G. B. en la 
que se ha llegado a la realización de actos 
repulsivos por su naturaleza antiobrera; tal 
como el asunto Kraft y otros de índole 
más o menos análogos, que ha sido impo- 
sible censurar ni reprimir como era de 
estricta justicia hacerlo, merced a la orga- 
nización de elementos que se prestan a Moidaj 
las inmoralidades por «altas y ¡superiores ra- 
zones políticas», 

El caso Lotito, puede explicarse ni más ni 
menos por el asco que puede suscitar en 
ciertos espíritus nobles, la efectuación de 
estos actos, a los cuales ellos, cop su asis- 
tencia en condición de minoría permanente, 
casi parecen cohonestar. 

Puede llegar un momento, también, como 
en el caso de nuestro camarada solicitado 
a la obra de organización proletaria, que 
él resuelva el abandono de ese medio infe- 
cundo, y desplace su actividad, dedicándola 
por entero a la causa del proletariado. 

Tal es la acción del compañero Lotito. 


El 'no ha abandonado su labor; la ha 
simplemente desplazado. No ha asistido, es 
cierto, a las asambleas del sindicato mango- 
neado por elementos organizados en ca- 
marilla, pero, nadie negará que ha dedicado 
durante esos años toda su energía y su 
inteligencia a una labor provechosa de 
organización y de lucha; recorriendo de 
un extremo a otro el país, en medio de 
incuestionables peligros, para llevar hasta 
sus confines, en medios adversos, la simiente 
fecunda de la idealidad revolucionaria. 

Tal es la realidad de los hechos. Lotito 
no ha abjurado en ningún instante sus 
convicciones; no ha hecho más que elegir el 
campo más fecundo para sus actividades, 
pero no puede ser supuesto, de haber,— 
como lo intentaba la insidiosa acusación, — 
desertado la obra fecunda de la organización 
sindical. 


Desocupación y carestía 


Habiendo aparecido en «La Vanguardia» 
correspondiente al 25 de junio un comentario 
a nuestro artículo anterior, donde se tergi- 
versa nuestro pensamiento, nos vemos obli- 





gados a ocuparnos nuevamente: del asunto, . 


a objeto de poner de manifiesto la crítica 
infundada de ese diario. 

Según la publicación mencionada, habría- 
mos incurrido en una grave contradicción, 
negando, primero, la carestía y reconocién- 
dola luego abiertamente al referirnos a la 
estadística del «Reichsarbeitsblatt», en la que 
se evidencia una desproporción entre el alza 
de los precios y aumento de los salarios. 

Si así fuera la contradicción sería tan 
obvia y evidente que difícilmente nos habría 
pasado desapercibida, aun cuando no nos 
consideramos muy dialécticos. 

Pero es el caso que esa contradicción 
no existe en nuestro artículo, siendo, como 
puede comprobarse de su simple lectura, 
un producto exclusivo de la confusión que 
reina en el cerebro de nuestro crítico. 

Ya que en el párrafo segundo del ar- 
tículo se reconocía explícitamente la ca- 
restía y hasta  aventurábamos nuestra 
opinión sobre el modo de contrarrestarla. 
Y en el párrafo cuarto que «La Vanguardia» 
transcribe para demostrar que negamos la 
existencia de la carestía, si se nos permite 
la expresión, nuestro crítico toma el rábano 
por las hojas, puesto que ahí lo único que 
se rechaza es la explicación monetaria (ma- 
yor productividad de oro) que han dado 
Loria, Justo y muchos otros de la carestía. 

Y entendemos que puede perfectamente 
manifestarse en desacuerdo con la explica- 
ción de un hecho, sin que esto lleve implí- 
cito la negociación del mismo, negar — por 
ejemplo—que dios sea el creador del mundo, 
nos parece que no es igual que negar el 
mundo mismo. 

Y este es el caso. Hemos rechazado 
tanto la explicación monetaria como la gue 
atribuye al alza de los salarios el fenómeno 
de la carestía, pero no su existencia. 

En cuanto a la pretendida confusión en- 
tre carestía y crisis, nos parece que es un 
«quid pro quo» de palabras que no tienen 
importancia, ya que ese mismo diario al 
día siguiente de reprocharnos severamente 
esta imprecisión de lenguaje, intitulaba su 
editorial «La crisis», y en la tercera página 
del mismo número aparecía un cuadro con- 
teniendo «datos que demuestran el alcance 
de la crisis», de donde se desprende que las 
cédulas hipotecarias argentinas, que en mayo 
de 1913 se vendían a: pesos 99,42, en el 
mismo mes del año en curso bajaron a 90,27 

Pero nuestro crítico, no satisfecho con 
revelar «nuestras» contradicciones, lleva su 
entusiasmo hasta el extremo de propinarnos 
una lección, diciéndonos doctoralmente que 
cios y los salarios nominales es la esencia 
«la desproporción entre el alza de los pre- 
de la carestía». 

Agradecemos de buen grado esa lección, 
aunque llegue un poco tarde, ya que esa 
verdad está contenida en el penúltimo pá- 
rrafo de nuestro artículo, puesto que en él 
pe aconseja a los trabajadores a intensificar 
su acción sindici a objeto de atenuar los 
efectos de la carestía y desocupación, im- 
poniendo a los capitalistas una mayor remu- 
neración de la mano de obra y una reduc- 
ción de las horas de trabajo. 

Y en el n.o 15 de «La Confederación», 
correspondiente a febrero de 1913, en un 
artículo sobre este mismo asunto, exponía- 
mos con toda claridad lo que nuestro crí- 
tico pretende enseñarnos. 

Con lo expuesto podríamos dar por termi- 
nada esta rectificación; pero aprovechamos 
la oportunidad para esclarecer mejor la te- 
sis expuesta en nuestro artículo anterior. 

Entendemos que la tesis monetaria gs 
completamente ' capciosa y sofística. Ella 
tiende a poner de manifiesto que la carestía 
afecta indistintamente a todas las clases 
sociales, lo que no responde a la realidad 
de los hechos. 

Del mismo cuadro de Hobson que publica 
«La Vanguardia», se desprende un verdadero 
empeoramiento para el proletariado inglés. 
Y creemos que no puede decirse otro tanto 
de las demás categorías sociales de ese país. 

Por otra parte, confirman nuestra tesis de 
que la carestía obedece a una mayor explo- 
tación capitalista, los datos del cuadro que 
va a continuación. 

«El Vorwaerts», correspondiente al 4 de 
febrero de 1911, ha reunido datos sobre el 
ejercicio económico de 1522 sociedades anó- 
nimas productoras de géneros alimenticios, 
del que se constata que en los años de ma- 
yor carestía, aumentaron los beneficios capi- 
talistas 


Socie” Dividendo Anual 

1908-9 | 1909-10 
Comestibles (total) ... | 781 | 6,4 70 
Cervecerias ........ | 472 | 15,9 6,2 
Molinos“. ¿o óso.o« | 581 57 ¡ 64 
Pábricas de azúcar... | 58 | 8,8 10,3 
OU DD ld dd .. 1153 | 6,6 7,4 


Es obvio, pues, desechar las explicaciones 
oficiales ,que procuran explicarnos la carestía 











con el burdo sofisma del oro y la burda 
mentira del aumento de los salarios, 

Si la carestía respondiera a esto último, 
quienes sufrirían las consecuencias, debieran 
ser los capitalistas y no los trabajadores. 

Los que sostienen que el factor determi- 
nante de la carestía, es la desvalorización 
de oro debieran demostrarnos que las clases 
sociales conservan sus relativas situaciones. 

Y es curioso ver a los socialistas sus- 
tentar sémejante teoría, y especialmente al 
Dr. Justo, por cuanto éste en una interpela- 
ción parlamentaria al ministro de Hacienda, 
Dr. Rosa, sobre este fenómeno, se manifestá 
no satisfecho de las explicaciones del mi- 
nistro que atribuía la carestía, precisamente, 
a la desvalorización del oro... «contra la 
cual el gobierno nada podía hacer». 

Además, el autor que cita «La Vanguar- 
dia», Hobson, estudiando la depresión in- 
dustrial de los años 1887 y 1888, en su 
«The evolution of modern capitalism» nos 
dice que ese fenómeno obedecía al individua- 
lismyo: y a la concurrencia desenfrenada que 
es inherente ál régimen capitalista, La baja 
de los precios, según el, autor, eran una 
consediiencia de la competencia. 

Y bien; si la explicación de Hobson es 
exacta, nosotros estamos en condiciones de 
explicarnos el fenómeno de la carestía, pres- 
cindiendo por completo del factor monetario. 
Porque si la baja de los precios obedece, 
como sostiene el autor, a la competencia 
capitalista, significa que la carestía es una 
consecuencia de la trustificación creciente 
que va dominando la producción y anu- 
lando progresivamente la concurrencia, 

Esta conclusión no es como podría creerse 
una simple deducción lógica, sino que en- 
cuentra su confirmagión y ¡justificativo en los 
hechos que todos podemos observar. 

Es notorio que el individualismo que ha 
caracterizado este régimen de producción 
ha sufrido una profunda y casi radical trans- 
formación. Las sociedades anónimas, com- 
pañías, trusts en estos últimos años han 
tenido un desarrollo colosal e inesperado, 
llegando a monopolizar una buena parte 
de la producción. 

Y es a esta creciente organización de la 
clase capitalista, a la solidaridad que en 
ella se ha desarrollado, donde se debe bus- 
car la explicación de la carestía que tan 
duramente azota a la clase trabajadora. 

Pero los economistas ,no obstante su pre- 
tensión de observadores y hombres prác- 
ticos, metafísicos impenitentes, ideólogos 
empedernidos, continúan haciendo abstrac- 
ción de los nuevos hechos y nos hablan de 
un individualismo que carece por completo 
de realidad. Hoy no es el individualismo lo 
que impera, sino la organización. 

La misión transformadora y progresista 
del capitalismo va aminorándose, a medida 
que la competencia, factor de progreso, 
es sustituída por la organización. 


Con la formación de monopolios, cesa la 
primera y más interesante fase del capita- 
lismo, el desarrollo de la técnica y la in- 
tensificación de la producción que ha sido 
su característica fundamental. Todos estos 
caracteres son reemplazados por la espe- 
culación y la intensificación de la explota- 
ción de los consumidores. 

De ahí que el sindicalismo obrero no es, 
hoy, sólo un medio eficaz para elevar las 
condiciones de vida, sino que él contrarresta 
la tendencia capitalista, al par que constitu- 
ye, también, el elemento más importante 
y propulsor de todo progreso futuro. 


Así, pues, que esta contradicción que se 
observa entre el perfeccionamiento técnico 
que acrece la productividad del esfuerzo 
humano, no ha dado como resultado — se- 
gún las obvias leyes de la oferta y la 
demanda — un abaratamiento de los medios 
de subsistencia ,sino, al contrario, como lo 
demuestra el cuadro de Hobson, los salarios 
reales han sufrido una merma en estos últi- 
imos años, en todas partes donde las organi- 
zaciones sindicales no han intensificado su 
acción. 

M. VIAMONTE 





El Socialismo Argentino 


Ha llamado mucho la atención que el 
socialismo. argentino haya conquistado mi- 
les de electores y de una manera rápida. 
Hay gente que se ha preguntado cómo se 
explica que un partido revolucionario, con 
una doctrina tan en oposición con la exis- 
tencia del actual orden social, haya logrado 
un éxito electoral tan notable. La confusión 
es posible si se desconoce la realidad, la 
historia de ese partido. 


El socialismo argentino es de los socia- 
lismos nacionales el que más rápidamente 
ha dejado de ser un elemento revolucionario. 
No hay más que conocer un poco su his- 
toria. Se evidencia que desde hace tiempo ha 
dejado de ser un partido de carácter obrero. 
En sus primeros tiempos hasta se denominó 
Partido Obrero. Pero como es un «partido» 
no podía escapar a la ley que rige a esa 
clase de organización. Y sucede que o se 
permanece en la inacción, convirtiéndose 
en una agrupación abstencionista o doctri- 
naria pura, o se entra en el campo electoral 
y se usa de los medios propios de esa ac- 
ción. El partido socialista, aun con su ro- 
page pseudo-revolucionario no desertó nun- 
ca de la contienda electoral, Con una per- 
severancia notable ha bregado en el campo 
electoral y ha conseguido triunfos ruido- 
sos. Los apologistas del partido sostienen 
que el triunfo se debe a la constancia, 
porque no se ha anulado retirándose de la 
lucha a raíz de llas derrotas y de los frau- 
des gubernistas. Á primera vista parece 
ser así, pero observado con cuidado re- 
sulta otra cosa. La persistencia y el entu- 
siasmo son elementos de cierta importan- 
cia, pero nunca la razón misma del triunfo. 
Conociendo la historia del socialismo ar- 
gentino se sorprende el secreto de la vic- 
toria electoral, Y ese fenómeno tan lla- 
mativo para la gente extraña al socialismo, 
y aun para los mismos socialistas, de- 
be de hacer pensar que han intervenido 
Otros factores más fundamentales que el 


«entusiasmo» y la «perseverancia» de los 
adeptos. 

Primeramente se trata de un triunfo «elec- 
toral» y no del éxito del socialismo, Quien 
conozca algo de las contiendas electorales, 
en este y en los demás países, sabe muy 
bien que esos triunfos sorprendentes — de 
un día para otro — o no son duraderos, o 
el partido que los ha obtenido no ha he- 
cho más que despojarse de un programa 
revolucionario, para adaptarse al momento 
político; o ha hecho una mejor reclame 
electoral. 


Las condiciones nuevas de la política elec- 
toral del país tienen una parte importante 
en el fenómeno. Y luego existe una razón 
de mucha fuerza que es la renuncia a todo 
un pasado. La doctrina de la lucha de 
clase, el espíritu anti-capitalista, el anti- 
patriotismo ,el antimilitarismo, todos los «an- 
ti»... que concretaban- su pensamiento 50- 
cial y su acción contra el sistema capita» 
lista, se han evaporado por completo. Y 


esto ha sucedido no por intención de los 


dirigentes ,sino por la naturaleza misma 
del partido. Su composición social y su 
campo de acción así lo han determinado. 

Con una doctrina rígidamente anticapita- 
lista no podía de ningún modo obtenerse 
triunfos, ni rápidos, ni lentos en el cam- 
po electoral. El anticapitalismo, en el medio 
electoral, en el medio político que ha crea- 
do él mismo capitalismo es una contradic- 
ción viviente. Y un «partido», cuya razón 
de existencia está en la acción electoral, 
no cae nunca en semejante contradicción. 
No en vano se hace práctica y se co- 
secha experiencia! 


El partido socialista ha ido adaptándose 


a la ley que rige el medio democrático. 


Buscó el triunfo, se empeñó y lo consi- 
guió. ¿Cómo? Como lo consiguen los par- 
tidos: *"rometiendo». Adaptándose a su 
clientela electoral. Su programa máximo que 
pudiera ser un distintivo para diferenciarse 
de los otros partidos, no tiene valor alguno 
en el campo electoral; nadie se acuerda 
y ni se le hace caso. Su programa mínimo 
no tiene nada de extraordinario. Cualquier 
elector lo puede aceptar. 


La propaganda socialista pudo asustar. 
en un principio, porque en realidad era una 
propaganda que se inspiraba en una concep- 
ción revolucionaria. Se dirigia contra la 
organización social existente. Incitaba a los 
obreros a que se organizacen y lucharan 
contra el capitalismo y el Estado. Y esto 
no podía obtener más que el apoyo de 
los trabajadores. « Por razones íntimamente 
relacionadas (con la naturaleza de la orga- 
nización en «partido» el carácter de la pro- 
paganda fué cambiado. El partido dejó de 
ser un Órgano revolucionario para conver- 
tirse ,en lo que fatalmente debía de ser, 
en un órgano de la democracia políticay 
Y un órgano de esa especie no es un peli- 
gro, ni inmediato, ni remoto para la orga- 
nización social capitalista. Fundamentalmen- 
te esa es la explicación de por qué el socia- 
lismo argenting — en su forma concreta 
de «partido» — progresa, no espanta a 
nadie y penetra rápidamente en los parla- 
mentos. En la práctica resulta lo que dice 
Sorel, que es 41,na agrupación política que 
«hace creer a los obreros que empuña la 
bandera de la revolución, a la burguesía 
que es capaz de detener el peligro que 
la amenaza, y al país que es una corriente 
de opinión irresistible. La gran masa de 
los electores no comprende nada de política 
y es muy ignorante en historia económica; 
se orienta hacia donde cree que hay fuerza», 


USCAR PETRARCA, 
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¿DÉ on ls ans 
enel Indepndents 


A muchos ha de parecerles absurda o 
ingenua la pregunta que encabeza éstas 
líneas, y sin embargo para mí no, hay 
nada más lógico y justificado, dado que 
muchos obreros organizados y una buena 
cantidad de los independientes, no tienen 
un concepto bien definido de lo que real- 
mente son los productores independientes 
frente a la clase capitalista y a la clase 
productora asalariada y organizada con pro- 
pósitos mejoristas y fines de emancipación 
integral. 

Los obreros canteristas independientes son 
a un mismo tiempo productores y negociantes 
de su misma producción. Como productores 
sufren la explotación y la tiranía del ré- 
gimen capitalista, y como negociantes de 
su misma producción defienden, sin darse 
cuenta unos y contra su voluntad otros, 
el sistema comercial de la clase parasitaria 
que nos explota y mos oprime a todos los 
productores independientes y asalariados. 

Los independientes no pueden, como los 
asalariados organizados, hacer de su poder 
productor un arma que hiera, condicionán- 
dola cada día más, la explotación y la 
tiranía de la clase capitalista. Los indepen- 
dientes no pueden, como los asalariados, 
apelar a la huelga parcial o general para 
mejorar sus condiciones de productores ex- 
plotados; cuando más lo que puden hacer 
y lo hacen cuando pueden — es abstenerse 
de vender a bajo precio, pero sin interrumpir 
la producción que es lo único que puede 
preocupar y determinar a la clase parasi- 
taria a limitar sus ganancias y su poder des- 
pótico y tirano. Serán estas verdades duras 
y amargas, pero no hemos de cometer la 
tontería de ocultarlas ni negarlas; si tal 
hiciéramos nos apartaríamos de la razón 
y Olvidaríamos nuestros propósitos de lucha 
y de redención. 

Mis propósitos y deseos al escribir estas 
líneas, son solamente de persuadir a los 
independientes, de que nosotros no tenemos 
nada bueno y meritorio que hacer en la or- 
ganización junto a los que fueron nues- 
tros compañeros — trabajadores asalariados 
organizados que hacen la huelga considerán- 
dola “li drma' efíciz y poderosa contra' el 
robo y la opresión de todos los parásitos. 


LA ACCION OBRERA 


Los independientes, y en especial modo 
los que han sabido luchar cuando eran asa- 
lariados, si están animados de buenos de- 
seos y propósitos, sin ir a la organiza- 
ción a influir en sus determinaciones, pue- 
den ayudar a los asalariados en sus luchas 
contra el patronato y estado, negándose 
o absteniéndose de vender, sus materiales 
a los compradores que'“estén en conflicto 
con obreros organizados o que luchen por 
el derecho de organización. Esta ayuda 
eficaz debe ser generosa, y por lo tanto 
los independientes no deben pedir ni es- 
perar que los asalariados organizados los 
recompensen ayudándolos moral, material 
'o pecuniariamente en ninguna circunstancia 
ni por ninguna causa, y esto no debeñ pe- 
dirlo ni esperarlo porque sería pedir o espe- 
rar que los trabajadores asalariados. organi- 
zados cometiesen, el grave y grande error de 
defender y prestigiar a un mismo tiempo 
a la producción que todos queremos resca- 
tar y sanear, al sistema comercial indivi- 
dualista burgués que todos maldecimos y 
ellos solos combaten. 

Entre los independientes hay un buen nú- 
mero de hombres inteligentes y honrados 
que han actuado en la organización, donde 
se han hecho dignos acreedores de los odios 
y persecuciones de la clase capitalista y 
sus aliados; a ellos más que a nadie van 
dirigidas mis exhortaciones de meditación 
reflexiva y de hucha; si las toman en cuenta 
y las juzgan sin apasionamiento hallarán 
que los productores independientes serán 
tanto más beneficiados cuanto mayores y 
más desinteresados sean los esfuerzos que 
hagan para ayudar a los productores asala- 
riados organizados. 


Un independiente. 


—A ——Á 


Alrededor del Congreso 
de la Confederación 


He asistido al Congreso de la Confe- 
deración y seguido sus debates con verda- 
dero interés. No hago más que rendir jus- 
ticia a la verdad, constatando que en él ha 
reinado excelente compañerismo y cortesía 
entre las delegaciones concurrentes. Ello 
exterioriza fuerza y conciencia. 


Pero en mi calidad de antiguo delegado 
a la C. G. del T., francesa, no puedo 
dejar pasar en silencio y sin respuesta, 
ciertas apreciaciones hechas por el dele- 
gado de la federación gráfica. 


Es verdad, que en Alemania el patro- 
nato está fuertemente organizado en gene- 
ral; pero en particular en las industrias 
metalúrgicas y de la construcción. Reite- 
radas veces al patronato francés de la cons- 
trucción, ha enviado delegados para estudiar 
sobre el terreno la organización congénere 
alemana, especialmente lo que concierne a 
los cartels, lock-onts, etc., en una palabra, 
todos aquellos procedimientos que se re- 
lacionan con una eficaz defensa patronal 
y contra la organización obrera. 


Esto, no es, a mi ver, una razón plau- 
sible para afirmar que el proletariado ale- 
mán sea más revolucionario que el de otra 
nación cualquiera; en este caso, según el 
delegado de referencia, el francés. 

Es aún cierto que las agrupaciones ale- 
manas son más fuertes en número que 
las francesas; es decir, que el porcentaje 
de obreros organizados es más alto en 
Alemania que en Francia, y que las cajas 
sindicales y federales, son más robustas 
en el primer país que en el segundo. 


Pero lo que no se ha dicho—aunque 
supongo que no se ignoraba—es que los 
adherentes a los sindicatos alemanes no son 
más que máquinas cotizantes—si se les pue- 
de llamar así con propiedad,—sin olvidar que 
las organizaciones confesionales, muy fuertes 
y generalizadas—en Alemania, están adhe- 
ridas a la Democracia Social, y se hallan 
por este hecho, bajo la tutela del Partido 
Socialista. Así, sólo los dirigentes de las 
organizaciones obreras, de acuerdo con las 
de la Social Democracia—los que son siem- 
pre los mismos — pueden hacer accionar 
tan pesadas masas. 

He aquí una demostracsión de esto: 


Cuando hace unos años el emperador de 
Alemania envió a Agadir navíos de guerra, 
poco faltó para que estallara una guerra 
fraticida, entre Francia y Alemania. Fué 
entonces que el proletariado francés conmo- 
vido por este peligro, pensó en que con- 
vendría que los trabajadores de ambas na- 
ciones se concentraran, a fin de exteriori- 
zar sus comunes sentimientos de antipatía 
hacia la guerra. La C. G. del T., delegó 
a este objeto, a su secretario Griffuelhes, 
quien se trasladó a Berlín para tratar de 
convenir una acción de conjunto que hi- 
ciera posible y eficaz una campaña de pro- 
testa simultánea en los dos países. 


El camarada Legien, secretario de la Ofi- 
cina internacional y diputado, hizo notar 
al delegado francés que era absolutamente 
imposible a las organizaciones obreras ale- 
manas contraer el menor compromiso al 
respecto, antes de haber consultado a la 
Social Democracia. Y con esta respuesta 
volvió Griffuelhes, a París, sin haber ob- 
tenido ningún resultado. 


Y en lo que concierne a la labor del 
proletariado francés, citaré brevemente al- 
gunos datos que pueden revelarnos la efec- 
tividad de su labor revolucionaria en los 
últimos años. 


Hasta el año 1906, las organizaciones obre- 
ras contaban pocos adherentes, siendo los 
salarios, muy bajos, y largas las jornadas 
de trabajo; en una palabra, regían para él 
muy malas condiciones. Desde esta fecha, 
que se podría conceptuar el punto de par- 
tida de la táctica sindicalista revoluciona- 


ria y de la acción directa, —la mayor parte 
de los sindicatos ha duplicado el número 
de sus miembros y mejorado sensiblemente 
sus condiciones de trabajo. 

Veamos cuáles son las causas de este 
mejoramiento. 

Observando una decisión del Congreso 
de la C. G. del T., realizado en Bourges, 
en 1904, el 1.0 de mayo de 1906, las orga- 
nizaciones declararon simultáneamente la 
huelga. La revindicación principal la cons- 
tituía la jornada de trabajo de ocho ho- 
ras. Durante más de un mes, centenares 
de miles de obreros lucharon—aplicando la 
táctica sindicalista revolucionaria y la ac- 
ción directa. p 


Muchos actos de sabotage se produjeron 
y numerosísimos camaradas fueron aprisio- 
nados, y, no obstante tales esfuerzos, — 
es cierto,—la mayoría de las organizacio- 
nes volvía a los talleres en las condiciones 
que regían antes de la declaración de la 
huelga. 


Pero la propaganda sindicalista revolu- 
cionaria había dado sus frutos. 

Se intensificó entonces la persecución al 
«carnero» y se aplicó en los sitios de tra- 
bajo, el procedimiento que llamamos: «la 
machine a bosseler» y la «chaussette a 
clous». (la máquina abolladora y el calce- 
tín de clavos.) Los camaradas destruían al 
día siguiente el trabajo hecho en la vís- 
pera, o efectuaban irreprochablemente en 
doble tiempo el artículo que se le confia- 
ba. Esta táctica trajo pronto los resultados 
que se esperaban, iniciándose gestiones de 
arreglo, que, en general, determinaron la 
jornada de trabajo y aumentando los sala- 
rios en un 20% a 25 por ciento, 


Se ha pretendido también por medio de 
citaciones fragmentarias, atribuir a Jouhaux 
y Domoulin, conceptos que no corresponden 
a su precisa filiación sindicalista. Tal proce- 
dimiento es pueril y de ninguna consecuen- 
cia, pues, es bien sabido que destacando 
fragmentos de un escrito revolucionario, se 
puede, en ocasiones, presentar como en 
contradicción a su autor, o aun mismo ha- 
cerle aparecer como sosteniendo un crite- 
rio distinto al que constituye la totalidad 
de la exposición. 


En fin, y para no extenderme sobre el 
asunto, de la organización alemana, de la 
cual tiene ya el proletariado del país una 
opinión firme y exacta, no dejaré de ra- 
tificar mi inconmovible criterio, de que pa- 
ra establecer una sociedad, en la cual no 
exista ni explotador ni explotado, se im- 
pone la destrucción de la sociedad capita- 
lista, obra ésta, que no puede cumplirse 
sino por una acción violenta, pues no es 
concebible suponer que los privilegiados 
abandonen benévolamente las ventajas de 
que gozan. 


No es posible que el proletariado logre 
surgir de la "situación inferior en que sufre, 
si no se agrupa en el terreno económico 
y de clase, y jamás podrá conquistar su 
emancipación completa si no tiene la fuerza 
y la voluntad necesarias para hacer triun- 
far la revolución social. 


C. BRUON 


(Antiguo delegado de la 
C. G. del T. Francesa) 
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El 0sesinalO pol en acción 


La «opinión pública» ha sido sorprendida 
con la noticia de la muerte violenta de los 
archiduques herederos de Austria-Hungría. 
El asesinato obedece a móviles políticos, 
nacionalistas en la más amplia acepción de 
la palabra, y el arma elegida, ha sido la 
dinamita, en primer término, secundada por 
el revólver. 


La gopinión», sobrecogida en el primer 
momento, y predispuesta a juzgar apriorísti- 
camente, calificó el atentado de «anarquista». 
Bomba de dinamita y anarquismo, parecen 
ser, gn el criterio imbécil predominante, 
cosas que se completan y se integran. Al- 
go en fin, imposible de destacar. 

Sin embargo, en esta ocasión, la bomba 
ha sido utilizada para la obtención de «idea- 
les patrióticos», y los ejecutores del doble 
homicidio, cuyo juicio no aventuramos, se 
manifiestan enorgullecidos de la acción cum- 
plida. 


Comprobados por la prensa burguesa los 
móviles y los actores del drama, el lengua- 
je ha sido circunspecto, muy distinto, por 
cierto, que el que habitúa a usar cuando 
juzga actos análogos ejecutados por anar- 
quistas. Hasta ha habido hojas burguesas 
tan maleables—que han llegado a consi- 
derar la eliminación de los herederos, des- 
de puntos de vista de índole política, que 
permitían conceptuarlo casi como una for- 
tuna. 


Sin ahondar el asunto, pues, no es ése 
nuestro propósito, no dejaremos de adver- 
tir la diversidad de criterio en el cual apre- 
cia la prensa mercenaria el homicidio po- 
lítico, según que sus actores sean o no 
militantes de la organización revolucionaria. 
. Si el autor de la tragedia de Sarajevo, 
hubiera sido un anarquista, obrando bajo la 
inspiración de un ideal superior, ésta es 
la hora en que la persecución de los corre- 
ligionarios se hubiera operado universalmen- 
te, en forma brutal e inicua, produciendo 
las atrocidades habituales y originando sin- 
sabores atroces en cientos de hogares pro- 
letarios, cuyos miembros no hubieran tenido 
ingerencia alguna en el hecho. 
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VIDA OBRERA 


La huelga en cristalería de Berazategui 


El conflicto suscitado en la fábrica del 
burgués Rigolleau, a raíz de la paraliza- 
ción de varios hornos provocada con el 
intento de quebrar la joven organización de 
los obreros, continúa en pie, manteniéndose 
los trabajadores estrechamente unidos y 
compactos, dispuestas a vencer la terquedad 
del capitalista, empeñado en no permitir la 
asociación de sus obreros. 

Los huelguitas celebran continuamente en- 
tusiastas y mumerosas asambleas, en cada 
una de las cuales, su propósito de salir 
triunfantes se afirma con más fuerza y de- 
cisión. 


La huelga en la cerveceria de Quilmes: 
El boycott.— 


Cada día que transcurre se afianza ¡más 
la esperanza de que la huelga en la cer- 
vecería de Quilmes, ha de solucionarse con 
una completa victoria de los obreros. 

Las organizaciones, que han sido con- 
sultadas por el Comité puso «boycot» 
a la Quilmes, se apresuran a tomar resolu: 
ciones tendientes a coadyuvar al triunfo 
de estos obreros, tan vilmente ultrajados 
por la empresa. 

Mañana domingo, para tomar resoluciones 
definitivas, respecto a la declaración del 
«boycot» a los productos de esa fábrica, 
tendrá lugar, a las 2 de la tarde, una 
reunión de delegados de todos los sindicatos 
obreros de la capital e interior, convocados 
al salón de la calle Méjico 2070. 


OBREROS GRÁFICOS 


Los obreros de la imprenta situada en la 
calle Pueyrredón 1168, exigiendo el pago 
de sus jornales atrasados, se han declarado 
en huelga. 

La organización del gremio, ha tomado 
cartas en el asunto, patrocinando el movi- 
miento. 
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Movimiento Sindicalista Internacional 


ESTADOS UNIDOS 


La Lucha en el Colorado 


Como decíamos hace días, cuarenta y dos 
cadáveres obreros quedaban en el campo 
de la lucha, de los cuales muchos de muje- 
res y niños carbonizados o pulvevizados por 
la dinamita empleada por los asesinos. 

Un grito de indignación atravesaba el 
Colorada y luego los Estados Unidos. John 
White, presidente de los Mineros Unidos 
de América, dirigía un telegramía a Wilson, 
intimándole restableciera la «legalidad» en 
el Colorado. 

Los huelguistas, por su parte, exaspera- 
dos y resueltos a vengarse, tomabian la oten- 
siva, expulsaban a los carneros y atacaban 
triunfantes a los milicianos, que para sal- 
varse, debieron refugiarse en una mina. 

Las tropas federales llegaban luego y 
con relativa calma lograba imponerse. 

Rockefeller, intimidado por los sucesos 
y la agitación general de la clase obrera, 
según el «Dail Telegraph», y temiendo so- 
bre todo la cólera de los mineros, no sale 
actualmente de su domicilio, si no es cus- 
todiado por enorme cantidad de guardia- 
nes. y 

En todo el territorio de la Unión, co- 
losales manifestaciones proletarias de so- 
lidaridad siguen teniendo lugar, y la ener- 
gía con que se manifiesta que se llegará 
a reanudar la guerra civil en el Colora- 
do, en el caso de que se persista en agre- 
dir a los huelguistas, hace que el conflic- 
to esté a punto de terminar de manera sa- 
tisfactoria. 

Una monstruosa manifestación de obre- 
ros ha desfilado ante las oficinas de Ro- 
ckefeller, y una joven, María Gans, logró 
penetrar en ellas, siendo detenida por un 
empleado, que impidió la ejecución del mal- 


vado. 
NORUEGA 

Los obreros noruegos contra el arbitraje 
obligatorio 


Los obreros mineros se hallan en agita- 
ción contra el gobierno, por querer éste 
imponerles una ley que impedirá el ejer- 
cicio libre de la huelga. El proyecto gu- 
bernativo prohibe el lockouj y la huelga, cas- 
tigando con una multa de 5.000 a 25.000 
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A beneficio de 
“La Acción Obrera” 


Organizada por el “Centro de Estudios 
Sociales La Lucha”, tendrá lugar el 14 
de Julio próximo una función cinemato. 
gráfica y conferencia á beneficio de 
«La Acción Obrera». 

La fiesta tendrá lugar en el “Salón 
Biógrato Marconi“, calle Corrientes entr 
Gazcón y Rawson. 

Todos los camaradas sindicalistas y 
simpatizantes quedan comprometidos á 
hacer la más activa propaganda para 
que este festival, se vea numerosamen- 
te concurrido. 

En el próximo número publicaremos 
el programa de las películas elegidas por 
los compañeros patrocinadores del bene* 
ficio, el nombre del.conferenciante como 
lo mismo el precio“de las entradas y el 
lugar donde pueden retirarlas los com- 
ñeros que se dispongan á coadyuvar a 
mejor éxito de la fiesta. 
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Importante a los Agentes 


Para facilitar el control administrativo, 
se recomienda a cada agente de LA AC- 
CION OBRERA, que al hacer un envío 
de dinero por concepto de subscripciones, 
expliquen los meses que cada cual abona. 

Los agentes que carezcan de planillas, 
pueden solicitarlas a la mayor brevedad, 
a objeto de que cuando remitan dinero 
por subscripciones cobradas, lo hagan acom- 
pañado de la planilla, marcada en el casi- 
llero correspondiente la mensualidad abo- 
nada por el subscriptor. 





promuevan un conflicto antes de haberse 
terminado una tentativa de conciliación. 

El ministerio liberal Knudsen, que surgió 
de las elecciones de 1912, quiere absoluta- 
mente imponer su proyecto liberticida, no 
obstante la oposición de los interesados, 
que, en este caso, lo son también los pa- 
trones. 

Una protesta subscripta por más de se- 

senta mil firmas ha sido publicada, y un 
Congreso extraordinario de la Comisión Sin- 
dical noruega ha resuelto declarar la huel- 
ga general, en el caso de que la ley sea 
votada. 
« Un llamado hecho a la clase obrera ha- 
ce presente que la adopción de una ley se- 
mejante, lejos de sentar la producción de 
conflictos entre obreros y patronos, no ha- 
rá más que multiplicarlos. 


HOLANDA 


Congreso Nacional de la Federación de 


Construcciones 

A fines de abril se realizó en Amster- 
dam el Congreso anual de la federación. 
holandesa de abreros de la construcción 
Se representaban 57 secciones, con 4.500 
adherentes, por medio de 100 delegacio- 
nes. 

La relación del secretario denota un au- 
mento sensible de las fuerzas sindicales. 

La Federación sostuvo en 1913, 49 huel- 
gas, de las cuales 31 terminaron con la 
victoria completa de los obreros; 13 por 
un acuerdo, y 4 sólo por una derrota. 

En algunas de estas huelgas han inter- 
nido obreros «cristianos» o sedicentes «mo- 
dernos» de tendencias social-demócratas. 

Para el desarrollo de estos conflictos se 
han gastado una suma total de 23.000 flo- 
rines, provenientes: 12,310 de las cajas sin- 
dicales y el resto de subscripciones volun- 
luntarias. | 

El Congreso, después de amplia discu- 
sión, ha rechazado la creación de una caja 
de resistencia nacional, y la cotización obli- 
gatoria y regular en los casos de huelgas 
y lock-outs. 

Habiéndose presentado un proyecto de 
resolución que se declaraba en principio 
contra los contratos colectivos, si bien acep- 
tando que, desde un punto de vista práctico, 
las secciones debían quedar libres de subs- 
cribirlos o no, el Congreso la rechazó por 
gran mayoría, de acuerdo con la decisión 
tomada en el Congreso nacional del año 
pasado, que había ya rechazado los contra- 
tos colectivos, aunque admitiendo que los 
obreros puedan verse forzados en casos ex- 
cepcionales a aceptarlos por razones de tác- 
tica. 

Amsterdam fué designado nuevamente pa- 
ra ser la sede del próximo Congreso de 
1915. y 


BELGICA 
Próximo Congreso Sindical 


La Comisión Sindical de este país ha 
fijado la fecha del próximo congreso para 
los días 26 y 27 de julio. 

En la orden del día figuran entre otras 
importantes, las cuestiones siguientes: 

Revisión de los Estatutos; la concilia- 
ción y el arbitraje en la solución de los 
conflictos colectivos ;,+- la semana inglesa; el 
sueldo del soldado; la enseñanza profesio- 
nal. 





La crisis en Tandil 
LOS CULPABLES 


Por medio de LA ACCION OBRERA me 
he enterado que la situación de los traba- 
jadores en Tandil es cada día más difícil. 

Mucho se ha escrito y hablado al res- 
pecto, pero nadie ha podido decir con exac- 
titud, quiénes son los que han creado esta 
situación sumamente precaria. 

Yo creo poder, en parte demostrar a los 
compañeros, cuales son los verdaderos cul- 
pables. 

Muchos camaradas hacen responsable al 
material que llega de Europa, cuya hipó- 
tesis yo descarto. No diré que no nos 
perjudica ahora, pero conviene tener en 
cuenta que desde hace muchos años que 
llega, y nunca ha causado semejante crisis. 

Si miramos bien, en 1913, muchas can- 
teras fueron abiertas a la explotación; y 
de ello podremos decir, que las causas del 
paro total del trabajo hay que encontrarlas 
en otras fuentes. 

Veamos: El 27 de septiembre de 1913 (en- 
tonces trabajaba en la cantera de Giorgio 
Maqueda y Cía., en Tandil), recibí la no 
agradable visita de un oficial de policía, 
quien me finvitó a fpresentarme ante el comi- 
sario Lezama. ¿Las causas? Una estúpida 
denuncia patronal, 

Después de haber hablado mucho sobre 
la causa de mi citación, el susodicho comi- 
sario me dijo estas palabras textuales: 

—«Ustedes con sus injustas imposiciones 
han creado una situación muy mala a los 
patrones; impiden el desarrollo de la in- 
dustria nacional, por lo cual será muy ne- 
cesaria la intervención del gobierno. Yo 
hace mucho tiempo que digo a los patrones 
que deben parar el trabajo por cinco o seis 
meses; y si me escuchan, haré venir mil 
hombres de línea, y entonces veremos lo 


* que harán los obreros. Seguramente, los que 


tienen un poquito de dinero, se mandarán 
mudar, y los demás, se humillarán ante 
las exigencias patronales, y ¡con ello, ¡adiós 
sindicato!» 

De aquí los compañeros podrán darse 
cuenta, que antes de los sucesos de octubre, 


LA ACCION OBRERA 





los mayores enemigos: burgueses, policías y 
gobierno, estaban coaligados para producir 
un papel, cuyo resultado debía ser el de- 
rrumbe de la más grande organización sud- 
americana: la Unión Obrera de las Canteras 
de Tandil, 

Estoy seguro que todas las malas artes 
de los cualigados no podrán conseguir tan 
criminal propósito, El pasado no vuelve, y 
los obreros, pese a quien pese, caminan 
ds un porvenir de libertad y no de escla- 
vitud. 

Los trabajadores de Tandil que tienen en 
su activo un sinnúmero de victorias, sal- 
drán de esta nueva titánica lucha todavía más 
fuertes. Y la bandera del sindicalismo revo- 
lucionario flameará siempre en esas sierras, 
porque como bien decía el comp. Esteban 
Ili en el número 336 de LA ACCION OBRE- 
RA, hay miles de trabajadores dispuestos a 
sostenerla siempre y toda la vida. 

Ventura Menchi 
Mendoza, 21 de junio 1914, 
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LO QUE QUEREMOS 


¿Qué queremos? Queremos mucho. ¿Qué 
esperamos? Nada. ¿Será ésta una contra- 
dicción? No. 

Queremos ver a los trabajadores desem- 
peñando su verdadero rol en el mundo pro- 
ductor; queremos que en cada obrero haya 
un ser consciente, que deje de ser una má- 
quina, que sea un «hombre», un hombre 
que piensa y produce, que filosofa y pro- 
crea; queremos que cada obrero sea el 
portavoz de sus propias necesidades, que 
sea el luchador y defensor de sus propios 





intereses, sin detenerse a mirafi a los char. 
latanes del parlamento, para que cuide de 
su vida y bienestar, sin dejarse de dar 
cuenta que ese individuo, desde que se sien- 
ta en la poltrona parlamentaria se convier- 
te en su peor enemigo, pues es el que dicta 
las leyes de funestas consecuencias para los 
trabajadores y es el que en momentos de 
impaciencias proletarias, se allega a nuestras 
reuniones para calmar nuestras justas iras 
con promesas estúpidas y ficticias, que hala- 
ga el amor propio de la «mayoría», hacien- 
do que los revoltosos, se marchen cabizbajos 
y como avergonzados del paso dado, pen- 
sando en el «pobrecito» diputado que vién- 
dolos en la proximidad de un error, no ha 
tenidá a menos dejar por un momento todas 
sus comodidades y entra: en un local sucio 
y obscuro y cruzar una avalancha de ha- 
rapientos para subir a la tribuna, y, con el 
sombrero en la mano, «pedirles» que vuel- 
van al trabajo, que el gobierno no los ol- 
vida, y que en una época mo muy lejana, 
recompensará sus servicios a la humanidad. 

Algunos menean la cábeza poniendo en 
duda lo por él dicho; pero la mayoría 
al sentirse tratar de «pueblo soberano» y 
otras lindezas, desechan sus últimos escrú- 
pulos y lo llevan:en andas y lo aclaman. 

Y el eterno embaucador se ríe de la 
imbecilidad de los siempre espoliados por 
él; con esto consigue popularidad y consi- 
deraciones de «persona influyente». 

Es por eso que no esperamos nada de 
nadie, y sí lo que queremos es que los 
trabajadores tengan fé en sí mismos, que 
sepan lo que valen y cuál es su misión 
en la sociedad actual, porque así realizare- 
mos lo que los tmbajadores queremos pa- 
ra bienestar de todos. 

Fortunato MARINELLA. 





CORRESPONDENCIAS 





ROSARIO 


La huelga de la fábrica de carruajes de 
P. Balestra.— La delegación burguesa 
exige economía.— 


Parece que en esta ciudad no hay un 
obrero que se ocupe de hacer una pequeña 
crónica, para dar cuenta de sus movimientos 
en todos los periódicos. Esta apatía, pa- 
rece ser general, en este ambiente de idéa- 
listas y críticas. Pero alguien romperá el 
silencio, por el momento. 

La huelga que sostiene el sindicato de 
constructores de carruajes contra el bur- 
gués Balestra, tiene razones en demasía; 
pero ello no implica que no exista el judas, 
el ruín crumiro que traiciona la lucha; así 
es que a los quince días del movimiento, 
hay ya varios que desempeñan el papel 
de miserables. 

La causa del conflicto, es querer rebajar 
a todo el personal un 40 por 100 del jor- 
nal; y además, trabajar seis en vez de 
ocho. Así es que un obrero que ganaba 
4 pesos en las ocho horas, en las seis con 
la rebaja, vendría a percibir un joral de 
2,40. Este problema aritmético, no lo ha 
tenido en cuenta don Pablo Balestra (el 
antiguo bolichero de pan) que es un cua- 
drado que no sabe nada, pero sí explotar 
y derrochar el dinero de sus obreros. 

Pero el pobre viejo, que se ocupa más 
del mundo sportivo que de la fábrica, re- 
sulta instrumento de su hijo Juan (a) El 
Carcelero, que está al frente de ella. Este 
tipo, que tiene el honor de ser criminal, 
por haber matado a un indefenso cochero, 
con elevosía y tensañamiento, es el economis- 


ta de la situación. Este degenerado, que des- 


pués de salir de la cárcel, en la cual sólo 
era preso de apariencia, los cinco años, 
a que se le condenó, por la razón sen- 
cilla de saber embrollar el proceso y haber 
comprado testigos falsos, cosa que le costó 
al padre varios miles de pesos. Al salir 
de la cárcel, el individuo quiso implantar 
un régimen carcelario en el taller, que sólo 
a medias le fué tolerado ,y de aquí que 
los obreros lo llaman «El Carcelero». 

Además, «El Carcelero» hace tiempo que 
le tenía bronca a esos de la sociedad. 
Una vez despidió a un aprendiz por el 
delito de repartir manifiestos sociales. Ahora 
suele decir: «que vengan esos de la so- 
ciedad a atajar alguno de los que me tra- 
bajan; los «cago» a balazos». 

Quien conoce a este criminal, sabe que 
es capaz de hacer cualquier brutalidad. Entre 
sus amigos, le conocen que sin necesidad 
de alterarse, maniobra con el revólver y 
y acciona. Ya se tiene la prueba y basta. 

Pero si es verdad lo de la economía, 
es una estupidez hacerla en esa forma. Se 
manifiesta la torpeza por el procedimiento, 
y la falta absoluta de dirección competente 
en dicho establecimiento. 

Los talleres modernos no exigen burros 
cargados de plata y con suerte ,ni carce- 
leros, sino hombres que tengan conocimien- 
to y sepan dirigir el trabajo, sin ser im- 
béciles mandones. 

El conflicto perdura porque la intransi- 
gencla patronal llega al colmo de su torpeza; 
además, nos dijo que antes de ceder a la 
petición de sus obreros, más bien cierra 
la fábrica: si antes no lo declaran en quie- 
bra, nos dijeron otros. 

Por los actores en lucha, tal vez resul- 
ten trágicas consecuencias, cosa que no au- 
guramos, pero sí deseamos la victoria de 
la clase obrera, sobre los burgueses cri- 
minales y degenerados de la industria del 
carruaje. 

José de MATURRANGO 


Rosario, junio 2' de 1914. 


DEAN FUNES 


De acuerdo con la iniciativa lanzada por 
el sindicato de Villa Quilino, de que se 
dió cuenta en «La Acción Obrera», en el 
mes de mayo, número 332, se reunieron 
en ésta, con el fin de tratar la forma en 
que se prestaría solidaridad a los compañe- 
ros de la Reorganización Picapedreros, en 
lo referente al envío de block. 

Al llamado acudieron los delegados. de 
Villa Quilino, Deán Funes, Cosquín, Ca- 

lera y Casabamba, faltando el sindicato más 





necesario, que era el de Las Peñas, de donde 
se extraen los bloques que se remiten a 
Buenos Aires, 

No habiendo podido tratar ese asunto ca- 
pital, los camaradas delegados, animados 
por sanos propósitos, resolvieron tratar las 
proposiciones que se someterían al congreso 
de pocapedreros, acordándose lo siguiente: 

1.0—Abolición del trabajo a destajo; 2,0 
—Responsabilidad patronal e indemnización 
en los accidentes del trabajo; 3.0—Consti- 
tución de las Uniones sindicales, en toda 
localidad en que existan varias organiza- 
ciones. 

Se acordó también de constituir un comité 
de relaciones provincial, para llenar las ne- 
cesidades de los sindicatos de estas sierras, 
el cual residirá en Deán Funes, y se reu- 
nirá el 1.0 de agosto. 

Se acordó pedir a la Confederación que 
designe un delegado. 


Los sindicatos de Villa Quilino, Cosquín, 


Casabamba, La Falda, Calera, Molinari y 
Las Peñas, deben estar atentos y nombrar 
con tiempo a sus delegados, para que se 
reunan con los de Deán Funes el 1.9 de 
agosto próximo. 

Camaradas de la provincia de Córdoba: 
mantenéos fuertes; no perdáis ánimo, no 
os desalentéis; debéis comprender que la 
obra es inmensa y que nuestra emancipa- 
ción deberá ser realizada por nosotros, por 
los trabajadores mismos, no olvidando nun- 
ca los deberes de la organización. 

Fermin NEIRA. 
PEYRANO 


En esta localidad ha decaído por completo 
el espíritu de solidaridad entre los colo- 
nos, desde que la organización fué en ban- 
carrota. 

Pero, ello no puede ser causa para que 
los trabajadores conscientes, sigan en ese 
tren de apatía; ese suicidio moral en quie- 
nes la necesidad, y la miseria los tiene 
agobiados. Por eso han intentado reor- 
ganizarse, porque saben que la organización, 
es quien puede aliviar la situación, y la 
capacidad que ella crea puede resolver el 
problema de su miseria. 

Las diversas a las causas que contribu- 
yeron, a Ja desvalorización del maíz, que 
es el producto del trabajo de una cosecha, 
a la cual ha afectado sufriendo una baja 
tan formidable ,que su precio no alcan- 
zaba a pagar la juntada hecha por los peo- 
nes, han preferido el embargo del producto, 
que no alcanza para la paga. 

Así es que el precio anterior de pesos 
3.70 a 3.90 hoy bajó a 2.20 y 2.40, El 
salario mensual del peón, se ofrece hasta 
por 15 pesos. 

Estas graves consecuencias, que sufre la 
valorización del producto y del trabajo, se 
atribuye a la crisis, a la paralización de 
la exportación y al retiro del crédito por 
parte del capitalismo, que es el causante 
por su sistema de explotación, de esta ban- 
carrotta industrial y comercial, y que son 
de su naturaleza el producirlas. La organi- 
zación de los trabajadores de la tierra, 
entendida entre colonos y peones, está en 
condiciones materiales algo deficientes, que 
permite un confusionismo de intereses, muy 
fácil de distinguirlos, pero que ello no im- 
plica que las dos partes se organicen y 
luchen en su terreno. 

Aquí como en cualquier localidad, la or- 
ganización para surgir de nuevo, es pre- 
ciso redoblar los esfuerzos, y la comisión 
nombrada en la reunión del 21, ppdo., tiene 
que cumplir ese propósito y teniendo en 
cuenta el pasada y el presente, pueden ac- 
cionar con más interés. ; 

Si esto no se hace, si todo se abandona, 
tanto peor para el gremio, y para sus in- 
tereses colectivos. 

M. RIGOTTI, 

$ BOLIVAR 
Nuevo sindicato obreo : 

Debido a la iniciativa de algunos activos 
cormmpañeros, se hicieron los preparativos pa- 
ra extraer los materiales constitutivos de un 
nuevo sindicato obrero, organismo que con 
amplios horizontes reunier4 a todos los wbre- 
ros gráficos. h 
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ADVERTENCIAS DE INTERES ADMINISTRATIVO 





A los subscriptores de la Capital 


Se les encarece quieran facilitar la tarea de nuestro cobrador, dejando en 
su domicilio encargada alguna persona para que abone las subscripciones por ellos: 
adeudadas; evitando así inútiles molestias y pérdidas de tiempo. 


A los agentes y subscriptores en general 
Reiterámosle nuestra advertencia de que en lo sucesivo, y hasta nueva indicación 
al respecto, toda correspondencia, remisión de valores, inscripciones de subscrip- 
tores, pedido de folletos, etc., deben ser dirigidos al compañero JUAN CUOMO, 
calle Alsina número 2880, departamento 18. 


ERAN REA ADN IS DDN ARAS NG DREAD TSG RADA 


Para tal objeto, se convocó a una reu- 
nión y como la aspiración de un pequeño 
número de camaradas reflejaba el sentir 
unánime del gremio, en la primera no más, 
todos los obreros del gremio manifestaron 
su adhesión. Este ejemplo, de consciencia 
obrera, es sin duda, original, pues, pocas ve- 
ces ge ve coronado por tan sorprendente 
resultado la constitución de un sindicato 
como el de gráficos de Bolívar, cuya asam- 
blea preparatoria reunía la totalidad del 
gremio. 

En ella, se acordó dar el título de «sin- 
dicato obreros Gráficos de Bolívar», redac- 
tándose los estatutos, cuyas declaraciones 
de autonomía de toda influencia extrasin- 
dical, consignan en uno de sus artículos. 

Es realmente interesante y singular ver 
una organización que desde sus comienzos, 
como alecionada por la experiencia, en las 
otras, se vea libre de las preocupaciones 
de la época, y con 'una modalidad semejante, 
cuyos fundamentos de su acción se desa- 
rrollan en el campo de la graduación, por los 
mejoramientos y la total emancipación, que 
la unión diserta de los trabajadores, va ela- 
borando. 

El día que el movimiento obrero se ins: 
pire- en los propósitos, dará un gran empu- 
je a sus propias fuerzas, hoy envueltos en las 
redes del romanticismo de místicos y hu- 
manitarios, cuando no politicastros que en- 
tienden subordinar toda unión sindical a 
conveniencia y sentimientos no proletarios. 

Tomen ejemplo los demás obreros de 
Bolívar, que permanecen desorganizados, por 
rencillas personales o ideológicas, e imiten 
tan digna actitud, teniendo muy en cuenta 
si algo ha yque facer, lo hagan indepen- 
dientes de toda preocupación extraña al 
sindicato. 

Anónimo. 


SAN LUIS 
La huelga en la cantera de Volcán 


Una vez más, vuelvo a ocuparme de 
la conducta seguida por Cayetano Mauro 
y Cía., sanguijuelas humanas, y 'explota- 
dores de estas canteras. 

Nadie ignora, que desde el 7 de abril 
último, este trabajo quedó completamente 
vedado para los trabajadores conscientes; 
para aquellos que aspiran a un mejor vivir 
y entienden que al que produce le corres- 
ponde vivir y gozar de todos los derechos; 
para todos los que, aún cuando sufran con- 
secuencias dolorosas en sus familias por 
su altivez, víctima de los atropellos e ini- 
quidades, lejos de arrastrase a los pies 
del tirano, se sublevan contra el amo, pre- 
tendido dueño de vida y haciendas. 

Esos ejemplos que dan los obreros cons- 
cientes de Volcán, deben ser tenidos en 
cuenta por los que traicionan, los mismo 
que ayer se tenían por muy buenos cama- 
radas. Y deben tenerlos en cuenta, tanto 
más cuanto que el mismo patrón, cuando 
no está conforme con el trabajo que les 
hacen, los ha de eliminar coma a cualquiera, 
sin miramientos de ninguna especie. 

Debido a esto, la victoria que debía co- 
ronar inmediatamente nuestro esfuerzo, ha 
tenido que ser postergada por culpa de 
nuestros traidores, cuyos nombres daré en 
breve para que los conozca el mundo obrero. 
Pues ellos mismos, que sabían que el explo- 
tador quería arreglar, antes que éste se pro- 
dujera se adelantaron a ira trabajar, con ple- 
no conocimiento de la traición que realiza- 
ban. 


La traición de Judas al vender a Cristo 
por los treinta dineros, se repite por éstos 
por un mendrugo de mal pan. Pero, estos que 
venden a sus hermanos, han de tener en 
cuenta que en el pecado llevan la penitencia. 

Y es necesario evitar el aumento de éstos, 
si su disminución no. fuera posible, por 
cuanto no han de continuar mucho tiempo 
así. Primero porque el patrón no alcanza 
a sufragar los gastos con las entradas, pues, 
el personal es muy reducido; y secundaria- 
mente porque ese patrón, es un pobre dia- 
blo que no tiene donde caerse muerto y 
no tiene crédito en ninguna parte, a la 
vez que es despreciado por todos. 

Como pára llegar a la victoria es rece- 
sario activar, una vez más se apela a la 
solidaridad moral y material de los com- 
pañeros conscientes y a los sindicatos en 
particular, y así la guerra al carneraje será 
con más entusiasmo y decisión. 


. URUGUAY (Isla Mala) 


Una declaración sobre canteras inde- 
pendientes. 


Los trabajadores de las canteras inde- 
pendientes, en reunión provisoria, después 
de leer una nota de la Federación de Pi- 
capedreros y (Anexos del Uruguay (1) acuer- 
dan aceptar la propuesta, comprometiéndose 
a cooperar desinteresadamente en la me- 
dida de sus fuerzas y secundar e inten- 
sificar toda acción o- propaganda de los 
trabajadores asalariados organizados — de 
éste a de otros países — que Inchian ¡00 


propósitos de mejoramiento y fines de eman- 
emancipación integral. Además, los inde- 
pendientes — que no son ni explotados ni 
explotadores — declaran estar conformes en 
hacer entrega de lo que hoy reciben a los 
obreros asalariados cuando los haya en esta 
localidad y lo soliciten debidamente, o bien 


remitirlos a la F. de P. y A. del Uru- 


guay cuando ella lo estime conveniente o 
note en los independientes alguna desyia- 
ción contraria, o que no concuerde con 
los intereses, propósitos y fines de la clase 
trabajadora en general y de los trabaja- 
dores organizados, en particular. 


Con esos propósitos y condiciones acep- 
tamos gustosos la delicada, alta y noble 
misión que interinamente se nos confía, 
cuyo cumplimiento ha de imponernos sa- 
crificios que haremos voluntaria y desin- 
teresadamente sin esperar órdenes ni re- 
cabar favores de aquellos a quienes benefi- 
ciemos con el justo cumplimiento de lo 
que nosotros consideramos nuestro deber; 
es cuanto debemos y podemos hacer para 
no ser un obstáculo a los trabajadores cons- 
cientes que se organizan para luchar con- 
tra todo lo que es ignorancia, explota- 
ción y tiranía, con el fin loable de sustituir 
el actual régimen de expoliadores y ex- 
poliados por un concierto social libre. de 
productores libres donde todos y cada uno 
puedan tener la dicha de ser útil para sí y 
para los demás. 


Nuestra condición de «negociantes» de 
nuestro trabajo, a pesar de que hayamos 
sido buenos, sinceros y abmegados lucha- 
dores cuando éramos asalariados, nos inha- 
bilita para actuar en la organización cuan- 
do en ella haya obreros asalariados; pero 
no habiéndolos, es un deber nuestro co- 
rrer a ocupar los puestos abandonados, sin 
mirar por qué causa ,para desde allí demos- 
trar una vez más, con hechos, lo que he- 
mos sido y somos, los asalariados de ayer, 
los independientes forzados de hoy, los asa- 
lariados de mañana y oprimidos y explo- 
tados de siempre. 

Nuestra obra ha de decir lo que so- 
mos, mejor que nuestras palabras, y los 
trabajadores de todas partes — asalariados 
o independientes — están en €l deber de 
observarnos para hacernos conocer nues- 
tras faltas y errores, si los cometemos, 
o imitar nuestra conducta si lo merece. 


Adolfo PLAZA 
Sooretario 


NOTA:—So ha resuelto hacer esta declaración en 
la asamblea del 21 de Junio. 


() La F. de P. y A. del Uruguay nos propone 
hacernos cargo de todos los útiles de la Sociedad 
Unión Obrera de las canteras de Isla Mala, con la 
condición de entregarla á lus obreros asalariados el 
día que vuelva á haberlos y mientras tanto servir. 
nos de su sello y demás útiles para estar rolacio- 
nados con los obreros organizados y hacer propa” 
ganda organizadora. 


URUGUAY (Riachuelo) 


Obreros embrollados 


El contratista José Alfredo, que desde 
hace varios meses explotaba una cantera 
bajo un contrato con la empresa Traverso 
Hnos. y Cía., hacía próximamente 3 me- 
ses que por sus embrollos no efectuaba el 
pago de sus obreros, hasta que consiguió 
ausentarse dejando a los trabajadores en 
la más triste situación. Estos, viendo seme- 
jante procedimiento ,se presentaron ante la 
compañía a reclamar su pago y'la em- 
presa se llamó Juan de Afuera, con ame- 
nazas de traer el batallón de cosacos colo- 
nienses, a fin de hacer quedar conformes 
de ser embrollados. Los obreros, acostum- 
brados a no ceder ante las amenazas del 
capital y policía, insistieron en su justo re- 
clamo, pero como las leyes siempre fa- 
llan a favor del capital, no quedó otro 
remedio que ser embrollados...! 


La empresa Traverso nos propone de 
que trabajemos al precio que el elefante 
José Alfredo tenía, con un plazo de 30: 
días de trabajo para que nos desempeñe- 
mos de las deudas que el negrero nos 
impidió pagar con su defraudación. 

Estos hechos deben tenerse en cuenta, 
como también lo que son' los tiranuelos 
contratistas; y tanto los compañeros como 
las organizaciones obreras, deberán abolirlos. 

Los contratistas son el peor veneno para 
las organizaciones, 

Al mismo tiempo, la empresa Traverso 
Hnos y Cía. debe quedar muy satisfecha 
por consentir de que salga un grupo de 
obreros lanientándose por haber sido em-- 
brollados. Según noticias se 'sabe que la 
empresa le dió 200 pesos al negro para 
irse. 

Esta empresa, a todo obrero que ve que 
es activo, lo despacha, y es por eso que 
deseaba de que el contratista se fuera. 

—En el Riachuelo hay un grupo de obre- 
ros luchadores, pero dada la crisis que 
existe, los burgueses se burlan de ellos; 
pero no será siempre eclipse; después lle- 
gará también el sol. 

—Cueste lo que cueste, el departamento 
de La Colonia ha de transformarse. Si un 
obrero cae cien se pondrán al frente. 

¡Adelante, camaradas! No ser más es-- 
clavos del modo que lo estamos siendo. De: 
no hacerlo así, llegará el día que nos cas- 
tigarán como a- los animales. 


Manuel GARCIA. 








